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La Acade tnin de Ciencias j o el 
Instituto Real de Francia acostum- 
bra ofj^ecer premios á las obras qus^ 
en los diferentes ramos de los cono^ 
cimicnios hujnanos^ merezcan la 
aprobación de esta sabia corpora- 
ción que es la primera en FAiropa, 



IV 



Enire lüs obras morales que se le 
presentaron^ obtuvo pre?nio^ los via- 

GES DE UN BRACMA, í) LA SABIDURIA 
POPULAR DE TODAS LAS NACIONES^ Píf- 

criía por el Sr. Fernaiiclo Denis^ 
H?tú de los literatos franceses mas 
distinguidos en el mundo cientlficú^ p 
Conservador de la Biblioteca Na- 
tional de París. 

Esta bella composición se recibió 
con aprecio geíieral^ haciéndose ver- 
siones de ella en varios idiomas eu- 
ropeos no podía ser de otro mo- 
do una pTQduccio7i que^ en tan pe - 
queño volumen, 7'ecoTT€ la esiension 
del mundo y repite la Salmodia de 
iodos los pueblos. Creí por tanto 
que sería i¿¿ü que mi patria no se 
privase -de su lectura^ fnas particu- 
lar mente cuando su sábio autor (cu- 
ya nmistaü me honra) me había in- 
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dvcklo a hacer una traducción en la 
lengua Vernacular del suelo en que 
nací. Dificultades invencibles me 
alejaron de este empeño^ consolán- 
dome con la dulce espei^anza de que 
los Americanos del Sud que viajan 
por toda la Europa, son como las 
industriosas y solícitos abejas que 
después de recoger la miel de las 
flores de jardines lejanos, dejando 
la hiel, vuelven a sus respectivos 
países á poner en práctica las insti- 
tuciones y usos saludables que allá 
enconlraron. 

Dia llegará también, cuando la 
lu:^ del Evangelio y déla eiviliza- 
cion moderna hayan penetrado en 
nuestras inmensas campanas y bos- 
ques espesos, en donde viven multi- 
tud de indígenas, stis hahiiantes pri- 
.milivos y nuestros compatriotas, 



VI 



saldrhi {gualmcnie tiageros Pmn- 
Chacos, Yurag-Kans 7/ otras 
trilnis (l), qn e como el B ra c rna 
As^iáílco, recorran el viejo frnnido 
para volver á sas tierras a funda v lü 
pazyelórd€7i social, cmeníándoh 
sobre la perfeccioii déla tnidigcncía 
humana. Este sera el íiiunjo de 
la razón y de la humanidad cuyas 
leyes eternas ha coronado la Reli- 
gión Santa de la Iglesia Caíólicíi 
Apostólica Romanía que iejiemos la 
gloria de profesar. 

Por lo demas, nada puedo añadir 



(l) Se comprenden bajo eatn denomina- 
0¡on loH nómadas que existen en las márge- 
nes de los Ríos que forman el A masón as, el 
Pinta y el Orinoco, país vastigímo y el mas 
importante de nuestro Continente, 



VII 

para iluslrar el mérito de esta obri- 
(a en cu^o original brilla la moral 
univerfiai al par del esplendor de la 
docuenciii francesa. Feliz me 
creen? si esta reimpresión es bien 
recibida ; pues mis coyisiantes votos 
se kan cfrado en recomendar en 
mis escritos, en medio de ynis infor- 
tunios, la Union, la fraternidad, la 
alianza de inteligencia y de iwíere- 
ses positivos y ?norales entre toda la 
grande familia Sud Americana. 

Rueños Ay res Octubre de 1949. 



V. P. K. 
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LOS VIAJES 

JiB 

UN BRACM A, 

Ó 

LA SABIDURIA POPULAR 

DE TODAS lAS NACIONES. 




E n los bordes de íin pequeño río tributario 
del Ganjesj viíia un Bracma cuya vida se 
deslizaba tan dulcementej que él mismo tenía 
costumbre de compararla á la carrera apacU 
ble que seguían sus miradas durante horas 
enteras. 

— ¿ Qué' puede desear un hombrOj decía 
Nara-Mouny^ cuando su cabaña recíbela 
sombra de las palmerasj cuando tiene una 
agua pura para sus abluciones j frutos para su 
sustento ; cuando puede meditar holgadamen- 
te las sábías lecciones de Vedaj y distraerse 



§ 9 § 

por la tarde leyendo Jas fábulas antiguas de 
Sarma? (IV’ 

— “ Una cosa Imy mejor que la medilacion 
solitaria en la ribera de un rio, díjole un dia 
iin viejo Braema veemo^auyo; hay una ins- 
trucción mas sólida qiie Ja que dan los libros, y 
es la que se prestan loa hombrea reunidos. To- 
dos los hombres son liepjnunos^ como frocuen* 
tómente oslo be repelidoj y tienen en común 
un repertorio inagotable de la sabiduría que 
3oa siglos comunican á los siglos¡, y que los 
hombrea deben transmitir sin cesar á otros 
hombres- No bay paia alguno privado de es- 
tos r a yo 3 d i V inoa de j a d i v i na i ntcl i je n cío,, y 
d bombro quoireunieee su esencia pura, aun- 
que fuese d mas g roBer o pitr i ft, sentiría su 
oorazon purifica do, lieno' de dulces y afeo- 
luogos impulsoaj como d sol hace exhalar 
mil perfumes desconocidos cuando penetra en 
las profand i da des sombrías de nueslros bos- 
ques. Nara-'Mauny, buena es la medUacion 



{!) Ticimou Siarmur d tnaa aiiÜgao fiaUtilísta de los 
nidio? y tal vez da lado ol muudrr. 
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del sábio j el reposo del hombre ein ambición 
C 3 dichoso y dulce ; pero la vida activa, del 
sftbío que desea instruir á los hombree es pre- 
ferible, y despuee de la fatiga, el reposo le 
será mas favorable que al que no dejó de es- 
cuchar el canto de los bengaleses y el mur- 
mullo de laa fuentes: [quisiera Dios que mis 
piernas no estuviesen ojada g por la edad, y 
que mi memoria fuese tenaz ; yo iría á pedir 
a los pueblos la sabiduría de todos los hom- 
bres ! lista debe ser la grande voz da Dios 
sobre la tierra, y ol medio mas seguro de 
’íiprender lo que nos quiso ensenar ; pues ja- 
mas nos engaña, ” 

— ¡ Abj padre mió 1 dijo el jóven Brac- 
ma, los pueblos son tan numerosos como loa 
granos de mijo que arrojo S los psj arillos, y 
su lenguaje es tan diverso como los susurros 
que se escuchan en el bosque \ si hay buenas 
máximas entre laa, naciones, son tan raras 
como los diamantes de nuestras arenas : lo 
que acabala de decir es impracticable ; mejor 
es mirar como mansamonie so desliza d no, 
y purificar el corazón en la soled a.d, ” 

“ Nara-Mouny, estáis penetrado de la an- 



tigua mdrima del Oriente i Mas vale estar 
sentado que en pié^ acostado que sentado^ 
dormir que velarj y la muerte es preferible 
á todOi 

Os'digo^ que esta máxima de inercia es 
la mas faUi que imojinaron los hombres; ea 
la mas funestaj porque destruye toda la vo- 
luntad del bien ; es la mas ridicula, porque 
mantiene en el mob 7 es la mas ajena de razón, 
porque viene á salir á un puntóla n cierto, que' 
es inevitubltí. Tengo motivos para creer, y 
tal es el resultado de la larga esperiencia, que 
estos consejos de la desidia han destruido los 
ricas comarcas de Oriente, mientriis !a ardo- 
rosa curiosidad de los pueblos del Occidente, 
cambiando perpetuamente de ideas que se 
mejoran á proporción que son ventiladas, ha 
sido ia causa de su inmensa prosperidad* 
Nara“Mouny, la grande prosperidad de los 
pueblos y de los hombres tendrá en adelante 
por base la actividad y la asociación* Yo os 
llamo hermano, Nara-Mouny : ¡ por qué 

iguüimente no he do dar esté nombre al habi- 
tante del Franjislan, si el habitante del Fran- 
jistan tiene corni&oii de hombre? ¿Por qué no 
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he de comunicarle mi sabiduríaj y pedirle re* 
cíproca mente la de su paia ? 

Sí ¿Pero en donde encontrarémos, padre 

mío, esta sabiduría derramada por todos los 
pueblos, ai es necesario buscarla en otra par- 
te que en los libros 1 ” 

Cada uno, hermano mto, tiene en su 

corazón una palabra de este grande discurso 
de Dios i los hombres: se trata de pedirla; 
creed que esto es menos difícil que lo que ha- 
ce el penitento Darva Vati Patna, que ae 
mantiene por espacio de quince aiíoa sobre el 
pie izquierdo, y en cuya cabeza hacen su ni^ 
do las palomas, creyendo estar sobre una co- 
lumna ; esto es manos dificU aun que el viaje 
del penitents Vonanlra, que corrió de Delhí 
á Agrá, haciendo una perpetua carrera* Lo 
repito ; sois jóven, habíais las lenguas del 
Occidente : leneis un espíritu fuerte, un co- 
razón sano ; algunas veces os fastidiáis de 
vuestra graciosa habitación, á pesar de las 
bellas palmeras que la rodean, á pesar de las 
flores que la perfuman : marchad á preguntar 
á vuestros hermanos del universo ; pedid á 
cada uno una palabra dél gran discurso que 
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¡es enseña á arnarae mut uámentej y la repe- 
tiréis en mi tumlia* Yo (a escucharé en el 
cieiío. ” 

Ñara-Móiiny llegó (l su caan Heno áe las 
releas del aneinno Btacma. Quei ia meditar 
como otras veees^ pero escucha ba una vo^¿ ¡ii- 
teriórque le repetía: “Pasó el tiempodela so- 
KtaTÍa meditacfonj 'porqoe el de ubrar ha lle^ 
gado^ '^Quíao leefj pero cayó el libro de sus 
nianDSj porque pensatflj á pesar suyoj en los 
millares de intelíjencias que reflexíoiiában to- 
dos los diasj que no deseaban sino comuiMoar- 
se sus pensamientos, y cuyos pensamientos 
reúnidoB debían clerlamenle contener una s6^ 
]ida inslrüccion derivada de todos lus pueblos 
y peíteecionada con los srglos. “ ({¡ste libro, 
decia, grande sabftiuFÍn, pero 

ella es inmóvil : la sabiduría universal no lo 
es; crece con la esperíencía de cada uno y 
las refleiiones do todos los días. El viejo 
Bracma tiene razón; preciso es pedir la sa- 
bidurífa fi. todos \m hombres; y para remediar 
tódñs las enfermedades» se haco necesario 
preguntar á todos loa enfermos. ” Quiso re- 
flexionar sobre las hermosas palmeras ^ue é 



)a mírjeii del rio dejan entre veer grandes y 
dilatadae llanuraa, en donde se regocijan loa 
rebaños da antílopes, y se escuchan los can- 
lares de innumerables pajarillos ; pero invo- 
luntariamente volvió eu atención al eateodi- 
do mar que baña tantas fecundas riberas, y k 
los millares de hombres diferentes en costum. 
bres, relijion, hábitos, color y vestido, que al 
■mismo tiempo son hijos de un mismo padre, 
é individuos do la grande familia humana. Su 
habitación le pareció mezquina ¡ la ribera del 
rio muy monótona ; las flores de su jardín sin 
perfumes ; los animales que brincaban en la 
llanura eran mudos, y él solo anhelaba oír la 
voa de sus hermanos, que lo comunicasen lo 
que habían aprendido, amado y esperado. Un 
elevado pensamiento de amor por eljénero 
humano había engrandecido tanto el horizon- 
te de la vida 4 sus miradas, que la habitación 
en que vivía le pareció tan estrecha como el 
pensamiento de! egoísta que solo vive para si 
mismo. Pero una cosa lo inquietaba y dele- 
nia aun, y era la relijion de todos estos pue- 
blos, las creencias que tenían y que obscu- 
recerían sin duda la sabiduría í se decía 4 ei 



mismo i Este es yn punto deíicado; convie- 
ne reflexionar, 

Entró entonces en su casa de bambúes, y 
quiso dar una miredn ú un libro europeo tra- 
ducido en bcngaiéa, regalo de un oficial IjH- 
t¿nico que pasaba deCalcmta al remo de La. 
lior, y notó esta frase : 

No hagas ^ otro lo gue no quieres te 
hagan á í?, ” 

El oficia] Ingles había escrito al márjcn : 

Este divino principio do todri moral fue es- 
crito por Dios en el corazón de los hombres : 
os la palabra que une la. grande familia y que 
un hermano debe repetir á otro, un siglo á 
otro siglo, un paia á otro paia. Lo he oido en 
Europa y en los salvajes del Africa ; se me 
ha repetido en el Japón y en el Thibet, ” 
Ün mandarín á quién pregunté sobro lo mas 
bollo de los gruesos volúmenes de su rica libre- 
ría, me respondió : Una frase que sabíais 

en la niñez ; ” y me leyó estas palabras de 
Jos libros de Con lucio: 

ho que uno no desea para si mismo^ 
gue no lo haga para oíros. 











En el Senegal oi algunos meses deapues á 
üti nncíano jiólofo (1), que rodeado de nu- 
merosos niños terminaba un largo discurso 
que les hacia de este modo : 

Si un sombrero te hace mat^ no lo coio- 
ijues en la cabeza de tu neemo. 

Nara-Mouny después que leyó esta notOj 
quedó absorto en profundas medllqciones. 
Recordó luego la sentencia dd libro de los 
cristianos, y esclamó:— En verdád nada 
hay tan hermoso en los abultados volúnaenes 
que be. leído; el ancrano Bracma tiene ra^on, 
la sabiduría se halla en los hombres ; yo pro- 
baré decirla á los otros como deseo que me 
la digan- 

Tres días después Nara-Mouny hizo sus 
visitas de despedida á todos los babstanles 
circunvecinos. Todos se pasmaban de su re- 
sol ucionj y no ful taba 

dadera locura su osadía y noble intento : ne- 
gaban á decir que ponía en peligro sus prin- 
cipios rolijiosos ; por último, añadían que se- 
ria* mejor se pusiese en camino para hacer 
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una fortuna á la que habla hecho 8u 
dre y que él liabia desunido, Pero á todos 
estos pnrlerea eolia el jóveii liracmti presen- 
tar la máxima sublime que acababa de roco- 
jer, diciendo que este era el principio de su 
tesoiu ; á pesar de esto había una porción de 
buenas j entes que se reían á pesar de su dig- 
nidad de Bracma ; pues no es ordinario para 
adquirir tales mercancías equipar novios^ ó' 
marcliur con caravanas desde Delhi al 
Fronj rstan* 

Lo contrario sucedió cuando visitó al an- 
ciano Oracniü que le habla dado el consejo 
que quería poner en ejecución : lo encontró 
en su deliciosa liabítacion rodeada de palme- 
ras que balanceaban sus verdea copas sobre 
los árboles que crecían en loa dilatadas cam- 
pos de arroz, Bl anciano estaba sentado en 
una sala perfumada con ñores de mugris, y 
dos jóvenes le recitaban alternatívamento las 
mas bellas pájLoas de Yéda, 

Luego que Nara*"Mouny lo esplicó el mo- 
tivo de su visitaj lo abrazó estrechamente. 
Cuando lo leyó la máxima que había encon, 
trado en el libro europeo, el anciano du- 
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rante algún tiempo estuvo eu una sé-ria 
meiJitacjori, 

— Sois felisi, Nurfl-Mounyj por haber 
nacido en un tiempo en que loe hombres fu- 
cilmenío se comunican unos con otros desde 
los coníines dei mundo por medio de Übros ; 
pero sois mas dichoso aun por vivir en 
un siglo en que pueden mantener répidamen- 
la sua'relacjonesj cruzando los mares sin ne- 
cesidad de esperar los vientos* He oido á 
un vit'jo comerciante ingles que en seis sema- 
ñas se podía pasar do su paU á Bengala (1); 
en otro tiempo era necesario el espacio do 
seis ú oho meses para recibir una carta de 
las lejanas tierras del Pranjistan* Me han 
contado qiie^Ios desiertos de Africa se habían 
fertili'zado por medio de fuentes quo embelle- 
cen pinto rosca memo con imájenes do vida y 
fertilidad, un lugar de espanto y de muerte 



(i) Fot modio do lús barcas do vapor qne van 
hasta el Istniode SueZ} en donde loa pasajeros Lomau 
otros biiquea que los coaducou ¿ la India por el 
mar Rojo* 
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(1)> En Europa (dicen) ptesan en atravesar 
los aires como el océano, y prontamente ae 
verá la tierra provista de caminos tan rápi- 
dos, que no podrá detenerse un solo momen- 
to el pensamiento que haya de ser recibido 
entre los hombres. Muy bien, Nnra-Mouny, 
todas estas admirables maravillas que igualan 
tal YQz (i tos milagros de nuestros dioses, lo» 
das estas maravillas son inferiores á mi en- 
tender á una palabra que puede hacer mejo- 
res á los hombres, i una palabra de orjjen di- 
vino que les enseñe á amarse mas. Hijo do 
Aoudb, si en d término de tres años, y des- 
pués de haber recorrido la tierra, podéis sa- 
car de vuestro tesoro de sabiduria una máxi» 
ma mas hermosa que la que acabo de escu- 



(1) El BAjd. cU Ejipto hizo abrir su el desierta pO' 
y en niFdio de las arenas se halld a^ua abundan- 
te á monea de treinta pies de proftiiididad. Fáciles 
eqa de adivinar les múdaenzas marsvEllosas que por es- 
ta medio se pueden obrar eii el desierto. For lo demás 
del discurEu del Bracmai sa vo que se trata de los glo- 
bos aoraosLáticcsi y do la mas bella invención del sh 
giO} d saber i loa camines da hierre, caya utilidad cu» 
uocerá la Europa euiera. 
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cliar, hijo do Aoudh, yo tengo ígnalmente un 
tesoro, y este tesoro os perteneceri. Lo he 
negado üi los Rajas, y lo regalaré i aquel 
que no tenga otra riqueza que una sola pala- 
bra, pero palabra divina anunciada por Dios 
d la tierra. Al concluir estas espresioness 
el anciano Bracma hi^o ruido con las palmas 
de las manos, y apareció una jóven que tenia 
en su mano la caja de plata llena del bétel 
que se ofrece a los estranjeros : su continen- 
te era tan noble, que se leían en él todas las 
sencillas virtudes que deben animar el cora- 
zón de la mujer, y en la dulce soliciiud de su 
mirada podían descubrirse el tesoro de ternu- 
ra que desde un principio se coiHagraá un 
padre , después á un esposo, y que Qltí má- 
mente se convierte en rocío de amor mater- 
nal, orijen inagotable de caricias, 

Farvaty, dijo el anciano, es bella por 
su mirada, é igualmete bella por su alma. 
En mis numerosos rebaños que discurren por 
la ribera del Ganjes, hay un tierno cerbatilio 
que abandona las flores del valle luego que 
escucha un grito de dolor; su mirada dulce y 
triste parece que participa de loa posares de 
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otros y de todas sus alegrías ;esío os la ím^- 
jen de Parvaty, esta era ]a de su madre, 
líscuclia líien, hyo mío^ yo no k obligaré á 
que se una á tí ; dejo este cuidado ft tu elec- 
ción. La misión que has de llenar es una mi- 
sión de trabajo y de pena; porque aunque es 
lo moa Bencillo buscar la sabidurlfi, nada es 
mag frecuente que hallarla falsamente inter- 
pretada^ Necesario es que la luz de un ea- 
pírítu recto desenlace este caog, como disipa 
d sol los vapores que por la mañana cubren 
nuestras heilaB campiñas* Pero t6 lo sabes: 
cuando sus rayos bienhechores han desterra* 
do las tinieblas del cielo y de la tierra, él es 
el amor de todas las criaturaSi Los pájaros 
le ensalzan en sus cantares como mensajero 
de los dioses, las ñores le envían sus perfu- 
mes, la fierra se deshace en su amor* Cuan- 
do la sabiduría do los pueblos habrá adornado 
tu alma ; cuando estarás imbuido en la cien- 
cia de Ibs naciones, un pen^amieulo respon- 
derá a otro pensamiento; una alma llena do Isa 
dulces virtudes tomará una nueva fuerza ne- 
cesaria á los nuevos deberes en un corazón á 
toda prueba. Marchaj pues^ hijo tnio, y ma" 
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nifiésla líi verdfld de osla máxiniü de núes- 
iros sábios. 

El irnbajo c$ el (¡ue hlice conoce f elvcr~ 
dmleró ính^tío del hombre^ á la manera gue 
el fuego descubre los perfumes del incienso* 

Al concluir eataa palabras, el anciano 
Bracnia preguntó á Parvaty si su corazón 
ratificaba la promesa que acababa de inspi- 
rarle una noble resolución. 

Lajóven no osó responder; pero presentó 
al que aceptaba por esposo el arek y el bélel, 
y el jó ven Bracma pudo leer en su mirada 
las promesas de una santa ternura, fundada 
en lo que hay mas dulce y mas puro en ía 
naturaleza d^i hombre en el ni vi do propio, y 
perseyerancia en desear el bien de la perso- 
na amada« 

— Nara^Mmmy, dijo el anciano después 
de algunos instantes, quiero dar principio á 
tu tesoro por la. mas antiguo y noble de nuea- 
ims: májtimaai dame el libra en que has de 
inscribir la sabiduría do Los pueblos,” El 
joven Bracma le presentó un véda cuyas eu- 
biertas, según la cosLumb.te de la India, ha- 
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bla enriquecido uri hábil pintor con alegorías 
relijiosas, Et anciano, contém piándolos un 
momenlo, esclam^ : “ El mos elevado déa- 
tino de las artes ea representar lo que tiene 
do máS elevado el alnnia y de mas sagrado el 
corazón humano, 4 continuación esciibió 
cata sentencia, célebre entonces en todo el 
Oriente: 

** Los grande-^ rios^ los grandes árboles^ 
ius plantas saludables^ ^ los hombres de bien^ 
fio nacen para sí mismos ^ sino para ser úíi-^ 
k$ á ¿os damas, 

Animado con todas estas esperanzas, y no 
lleno del valor que inspira un elevado pensa- 
miento, Nara-Mouny abandonó por fin la 
dulce soledad en que había vivido tantos 
años, y pasó en seguida á Calcutta, bajando 
por el Ganjes, pues le hablan dicho que esta 
inmensa ciudad que los indios comparan á 
una colmena de industriosas abejas, encerra- 
ba una población compuesta de las cuatro 
partes de la tierra, y que so renovaba conti- 
nuamente á la manera que las estaciones se 
suceden unas a otras* 



§ 

Efectivamente vió millares de europeos 
q.uo olvidaban el ardor del clima y so ajitaban 
sin cesar bajo un cielo abrasadorj como si 
quisiesen detener el curso del tiompOj y 
reemplazar con su actividad la lentitud do 
los años ; dijo dentro de sí mismo r ** Estos 
hombros viven muclio^ porque están en con- 
tinua ojitacíon ; el trabajo es una nueva vida 
que multiplica la vida para nosotros mismos 
y para los otroa^ que descansa el alma por la 
variedad de impreaíones que hace espe rimen* 
tar. Visitando esta ciudad, mercado inmenso 
que los ingleses han establecido á sesenta le-» 
guas de la embocadura del grande río, co^ 
menzó á comprender que d comercio puede 
ser un lazo providencial que una á todos tos 
hombreSj y. una invitación renovada sin cesaf 
para asistir al grande banquete que Bracma 
dá á sus hijos en el pórtico del cielo. 

Hay, dijo, pobres vergonzantes que no 
osarían participar dd festín j pero á la larga 
serán servidos por otros, y pronto ó tarde 
tendrán parte en ta fiesta, “ 

Le pareció una cosa maravillosa ver hom- 
bres que jamás se habían conocido ni amado- « 



N 
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' hablarse y En eiectQ, eti h bnl- 

sa de Caleutla vió k ne europeo de Lóncirea 
que estrechaba la mamo á un letrado de Pe- 
kín, y que le dejé para tratar amigablemeríle 
con un rico comerciante árabe, arribado do 
la ciudad de Ormu ^ ; vió con admiración reu- 
nidos cp un mismo recinto hombres que usa-; 
ban el sombrero de Europa, el turbante mut 
sulmanj el kaipnk tártaro y la toca de loa 
indios. Trotaban apaciblemente entre sí, y 
casi todos se servían de un mismo lenguaje. 
Nara--Mouny^ acordándose de las guerras 

• que habian habido entre estos hombros, las 
cuales el mismo comercio liabia suscitado y 

^ apagado, no pudo menos de comparar seme- 
janle reunión al curso del Ganjes que recibe 
■ tantoíí ^ tributarios. Cuando un riachuelo 

^mezcla sus aguas con un grande rio, las olas 
' chocan y se estrellan, hasta que mezcladas 
‘ corren apacibiemente híista el profundo océa- 
' í\ot una ola no pregunta á otra ¿ de donde 
' vienes? 

— Esta es, dijo Narn-Mouny, una bella 
qcasíon de preguntar á todos estos liombres 

* lo quC; piensan sobre la sabiduría u ni versal, 



y si tienen en sus proverbios algunas mS^xi- 
mas que correspondan á mi pensamiento ; pe*, 
ro quedó espantado luego de la multitud de 
opiniones diferentes que presentaron ; estaba 
Casi titubeando en su resol acíon, cuando un 
griego que había llegado de la India con la 
caravana que atraviesa la Persía y el reino 
de Candahar, le dijo : 

Escuc/ta opétiíon í¿e los úiro% ^ pero no 
por eso renuncies á la ^ despaes ejccu^ 

la lo que juzgues mas (diL ” 

Aprovechó este consejo, pues apuntó en 
su libro sentenciasescojidas entre todita aque- 
llas que le habían dado ; porque sí ninguno 
había estado acorde sohre loa verdaderos 
prineipLos de la sabiduría, todo el mundo es- 
taba acorde por lo que respecta á la necesidad 
de buscarla» 

Un turco le había dicho: 

Eeüqje como oírm tantas pertus preeio^ 
sas las palabras de aquellos que son un oeeíí- 
no de ciencia ^ virtud* 



Y había añadidos 
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La ignomnQia es un estado perpéiuo de 
infancia : supone la ociosidad madre de todos 
los vicios» MI ho7ubTe instruido puede mu^ 
bien no ser feliz ; pero tiene sobre el ignoran^ 
te la ventaja de saber lo que debe practicar 
para salir de su desgracia. " 

Be uri árabe había recojido esta otra 
máxima : 

“ Un solo día del sabio vale mas que ¿oda 
la vida del ignorante^ 

Un danés que habla venido á comerciar á 
Tranquebar, lo dijo: 

Una buena cabeza vate mas que cien 
brazos. '' 

Mientras tanto un perslaito eselamaba : 

“ El verdadero sabio es aquel que apren^ 
de de todo el mundo» ” 

Pero en medio de esta reunión de opinio- 
nes fortifícada por las máximas de todos lés 
pueblosj Nara-Mouny distinguía el prover- 
bio que un viejo ingles había escrito ea 
bengalés en una hoja de palmera : 

El sabio siempre es bastante rico,'^ 
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Nará-Mouny conoció muy bien que todos 
\oñ hombres desde el Norte al Sudj y desde 
el Oriente al Occidente, estaban al menos 
acordes sobre la necesidad de huir de la igno- 
rancia y buscar sobre ledo la sabiduría y la 
verdad* Escribía re lij los amente todas estas 
palabras ; pero conservó en su dteraston y 
para sí mismo esta noáxinka que un viejo per- 
sa hizo sonar en su oído al retirarse : 

“ Goza de ios líenejícíos de la Providencia; 
est a es ia sabiduría : haz que los gocen ios 
oiros ¡ esta es la virlad, ” 

Convencido mas que nunca do que había 
entre los hombrea un fondo común de sabidu- 
ría que solo se dírerenciaba en el lenguaje, 
diverso únicameoLe como los hombres entre 
sí por el color de la piel y forma dei vestido, 
Nara-Mouny so confirmó en su proyecto de 
visitar el mundo para inquirir el bien que en 
él se hacia, como otros indagan sin cesar el 
mal que lo corrompe ; y á principios del año 
18S5 se embarcó en un navio de la compa- 
ñía de las Indias que hacía vela para Maceo: 
desde esta ciudad en que los europeos tienen 



un emporio de cormercio, ee dirijió k CaiUon .. 
con ia intención d& penetrar hasta en lo in*^ 
tenor del imperio. 

Cuatro cosas le sorprendieron en la eons- 
tjtucion moral de este pueblo; su Industria; 
el respeto de los hijos para con los padrea, 
los esfuerzos del gobierno para conservar los 
la^os de la moral, y los honores tributados á 
la agricultura. 

Maravillóse inmediatamente desu infati- 
gable perseverancia, y de la constancia en 
nprovecliar las menores producciones de la 
naturaleza. Como estaba suspenso del ame 
de un almacén que contenía una multitud de 
objetos fabricados con el bambú, un sacar, 
dote do Fqe, que al pasar not6 su admira- 
ción, le dijo en ingles este proverbio : 

“ Lima?ido, de viga se hace una 
aguja* 

Y se pasmó menos de las maravillas que 
podía producir un pueblo que parecía haber 
adoptado en todo esta máxima, 6 llámese 
.proverbio de la perseverancia. 

Examinando las instituciones morales, una 
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oo$a le sorprendió nun mas, á saber ; el Sen^p 
limiento de amor filial esparcido por todo 
este pueblo qn e ennoblece al padre por las 
ac c 1 ones de los h ij os , Esta nobleza tributa- 
da á los antepasados por loa mas alejados 
vástagos \ esta grandeza Impresa en la memo- 
ria de jos muertos por la virtud de los vivos, 
le pareció ó un mismo tiempo sorprendente 
y sublime. Ella le esplicó esto adajioquo 
tantas veces liabU practicado í 

E» tu prosperidad acuérdate de tus 
parientes» 

Y esta otrn máxima que juzgó mas hermo- 
sa porque unía el precepto á un delicado 
pensamiento : 

“ Eí reiraÍQ de un padre es una pintura 
para tos es tr años ; pero para un hijo es un 
¿diro que le enseña sus deberes, ’■ 

Un mandarin á quien se habia unido, pi- 
diéndole alguna reseña sobre loa principales 
móviles de la moral en la China, le dijo* 

No se omite medio alguno para escitar 

á h práctica de acciones buenas^ é impedir 
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' las imalaa ; so emplea igualmente la esp’e- 
ranzn de la alabanza y el temor del opro- 
** bio» Hay un rejiatro publico, llamado 1Í- 
bro de mérito, en quo se anotan todos los 
ejemplos herúicoa de una conducta apre- 
‘^ciable ; y en los títulos do ciudadano se ha- 
ce mención particular dol número de veces 
“ que inscribió su nombre on este libro : por 
otra parte, si alguno comete faltas es de-* 
“ gradado; no es bastante que se limite á 
^Misar un título reducido, sino que es pre^ 
ciso qúe una á su nombre el hecho que 
causó su degradación fl). 

Si ssínejante uso pareció mnráviilosamDnte 
justo á Nara-’Mouny, una coremonía de que 
no había idea alguna en su país, lo llenó del 
'íuas vivo entusiasmo. Como se acercaba á 
Peking, y dislinguia ya stts elegantes edifi- 
'cios y' bellas torres pintadas que se elevan por 
encima de un muro de ladrillo, por donde 
puede "pasearse una persona, descubrió á lo 
lejos una multitud inumerable que cubría la 
campiña. Loa mandarines adornados con 



'^(1) Véüs3 el viaja de LerJ Macar tu ay á UCÍLti»a. 
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el rnaa brillante traje de ceremoniaj estaban 
confundidos con los paisanos ; hombres de 
todas condiciones aparecian reunidos por un 
mismo pensamiento. Los aliares exhalaban 
oloroao incienso; el sonido de armoniosos ins< 
tru montos se mezclaba con los cánticos de 
alegría. Aproximóse: un rey dirijía un ara- 
do ; formaba algunos de los sulcos que el 
trabajador abre todos los di as cor^ molesta 
fiiUga, Respétablea agricultores sembraban 
la tierra que trabajaba la mano del soberano; 
compañero de los hombres mus humildes 
abíiiift la luz dei sol aquella tierra que lia- 
bia do ser trabajada inmediatamente en toda 
la eslension del imperio. 

j Augusta ceremoniaj noble consagración l 
csciamó el Bracma, tu memoria debe ser ce- 
lebrada desde el Oriente ni Occidente, en lo* 
das las partes en que el sol alumbra las mi- 
serias del jornalero, j arranca copioso sudor 
de su raiígadü frente. ¡ Ah^l Yo he corrido 
muchas comarcas, y he leido en el semblan- 
te de muchos hombres este terrible prover- 
bio chino : 

, Todoehfimdú come^peropocos se 



Celebren los royes en leda la tierra la fíés- 
la de la agricultura^ pues so díjg : 

“ £/ rico piensa en eí año venidero, ^ el 
pobre en el dia de ho^* ” 

Y ¿ quien podrá olvidar estas palabras 
terribles: 

Ybcfos los granos de arroz, que coméis ^ 
han sido regados con el sudor det labradorf^^ 

Después de haber . contemplado por algún 
tiempo la alegría de todo este pueblo y la 
verda dera grandeza de su rey, entró en la 
ciudad por la larga carrera enlosada con 
gruesas piedras de granito, que conduce á 
Kingtching 6 ciudad impenaL jTuvo propor- 
ción de convencerse que si esta nación , reunía 
grandes virtudes, tenía igualmente vicios 
ocultos y llagas asquerosas que no puede cer- 
rar la escelencia de las leyes. Su obsequio- 
sa política oculta frecueniemenle una enve- 
nenada simulación. En la docilidad de este 
pueblo había alguna cosa de servil, y en la 
gran calle de Tehhang-Ngan-Kiai (hermosa 
calle de perpetuo, descanso^) notó á costa^ 



mya quo algüDOs individuos ponían tanta ha- 
bilidad en despojar, como oiroa en formar las 
brilla otea mura vil i as de la industria. 

Sin embargo, como Nara-*Mouny se indi- 
naba por natura Eesia d buscar mas bien la 
santa belleza del alma, que á examinar con 
mirada enojosa los vicios feos que la conta- 
minan, se dedicó con cuidado á inquirir las 
sentencias do un pueblo que tenia tan bellas 
instituciones, y que después de tantos siglos 
se mantenía en la prosperidad, á pesar de las 
invasiones de pueblos bárbaros. El mas 
grande milagro de su sabiduría era someter- 
los d la civiifKácion. Entro una inñnrta mui. 
tilud de adajios, he aquí los veinte proverbios 
escojidoa : 

Una kve mpaciencia cama grandes dk^ 
gustos. ” 

jíquei que puede soportar ¡os mas gran- 
des trabajos^ es el que puede resistir á los 
mus largos* ” 

“ Al que te da prúnlumenle una gota de 
aguaj le darás en cambio una fuente ina- 
gotable, ” 
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Ltús pükibrüs son íq lime dcí coi'aton* ” 

ha burla es el relmnpago de lú mlumnia^^ 

Si liGíiesiilnero^ socorre con él a ¿os hom^ 
bres / se ni? tienes^ emplea íus buenos /jro- 
cedif?iÍ€ntoi. 

Cuando estás solo^ ;?rVnsa en tus defec- 
tos / cuando e« compantay olvida ¿os de los 
otras* 

“ jfqnel que quiera disfrutar de lás dul- 
zuras de las riqueiasy debe aceptar la amar- 
gura dei trabajo. ’’ 

“ Si la conversación no es oportuna^ una 
palabra sola es por demas* ” 

“ Quien en su casa no recibe á persona* al- 
guna^ cuando vapa de camino será huésped 
de pocos ^ ” 

E?t ¿a dicha acuérdate de íus parientes ; 
en el peligro confíate d un antiguo amigo, 

En un melonar no foques tas cQjnpanati 
no cuelgues tu gorro dei ciruelo* ( Evita 

las sospechas*) ” 

Cmndo tres .personas caminan Juntas^ 
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híí^ proporción de aprender tmilündo el bien 
que hacen j b corriji^ndose del mal qve catín an 

Gobierna iu casa ^ sabrás lo que cues- 
tan la leña p el arroz ; educa á tus hijos y sa* 
hrm lo que debes á íu padre ^ á tu madre* 

Si deseas un remedio para la embria* 
guc 7 ^^ abre los ojos ^ mira al hombre ébrioJ*^ 

‘*1,0 poco es ¡Q que sir-Qé ^ no lo mmhod^ 

“ Sino quieres que sepan una cosa^ no la 
hagas* 

No metas la hoz en cosecha ajena* ” 

** Los pájaros que cruzan el aire solo dc~ 
jan un sonido / el hombre pasa ^ su tnemo^» 
ría queda* 

Despuea de haber recojído eatos prover- 
bios que puedea atribuirse jeneralmente á 
todos los pueblosj y que pintan la moral de 
todos los hombrea, elijió aun délos libros del 
filósofo mas célebre do estas comarcas, tres 
sentencias que se aplican partieularmeixte á 
las virtudes practicadas por loa chinos. 

¡Dichoso aquel que puede devolver á su 
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¡mdre ^ « su madre üuhs ¿í^s desvelos tedbi^ 
dos en su infancia ! ¡Mas dichosa atm quien 
¿es inbuia ¿as sonrisas ^ ¿as carictaSi la ale- 
aría ^ ios mimos con ignai smie?iCi(t I Una 
edad avanzada es alguna vez una segunda 
infancia : ¿por qué la piedad filial no ha de 
¿¿egar a¿ eslremo que ¿legan el amor pater~ 
^ maiernaL 

■* ha armada mas invencible es aquella en 
que ios padres piensan frecuentemente en los 
hijos ^ ios h jos en los padres^ ^ los hermanos 
en sus hermanos. 

Quien se acuerda de los beneficios de sm 
parientes está demudado ocupado en el reqo- 
twcimicmo pura recordar sus o gr avíos. *’ 

Aiiadíó esta hermosa espresion de Confucio: 

So teconoddo á los bene fíelos por medio 
de otros benefteioSi pero jamás vengues uje* 
71 as injurim (1), 



(1) Lao-taeu, Cong-fiitzeu, á qiiieu llamamos 
Confucío, y M^ugs-tseu [MJncJo] son loa mas grandes 
moralistas y filúsofos chiuas. Coafucio nació el año 
470 antes de nnostra era, y mtirid el año 501^ nuevo 
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Abíindorvíindoel celaste imperio, el Oracma 
toeia intencmn de dirijirso por tierra húcra 
jes reinos do Occidente : unióse por tanto 
una caravana que debía atravesar la Tprla- 
ria, y pasar á Europa por los inmensos de* * 
siertos que han dado frecueiitomente conquts- 
t;idores i la Chipa y vecinos peligrosos á la 
Fliisio* Deapues de haber pasado la grande 
muralla arruinada que los chinos llaman el 
muro de dieK mil oslad ios, despuos de mu* 
chos meses de marcha, entrú en las vastan 
llanuras que separun el mundo Oriental de 
csiendidas posesiones de Rusia. Duran* 
le inn penoso viaje, on medio de estas desOr 
ladas llanuras, cubiertas de naciones errantes, 
tuvo ocasión de aíiamzarse en la opinión dq 
que no hay pueblo tan escaso de los bienes 
do este mundo, que no haya recibido para 
su consuelo una parte del tesoro divino que 
él mismo buscaba por la ostensión dp toda la 



Dtlos del aac i mienta do Sócrai^Sp EL fonda do 
su doctrina tiene por objeto’ disipar las tinieblas del 

* espíritu y mejorar tus ÍDClinaaioiiea dtjl Cíjrazon^^dfe&* 
i pajánüúlo de sus vleítíñ. 
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tierra. Encontró entre tártaros tres ó . 
cuatro proverbios que apuntó en su colee** 
cion que había intitulado: Libro do la 
sabiduria. 

Un caiiTJuk que lo recibió en su tienda ie 
d(jo • — í& peor país es aquel en que uno 

no tiene amigos., Acuérdate que en el de- 
sierto has encontrado uno, y nuestras llanu. 
ras te parecerán menos tristes. Después 
añadió : Tal vez nuestra vida errante le 

parecerá vituperable ; pero reflexionándolo 
bien, verás quo todos los hombres no pue* 
den adoptar un mismo jénero de existencia, 
y que el sábío debe sacar el mejor partido , 
posible de la comarca etique Dios lo ha colo- 
cado, El mundo entero es como esta tienda: 
“ Es un alojamienío pus ft jet o en que san re- 
cibidos los viajetosi aquel que es descuidado 
en hacer las provisiones de que necesita para 
pasar mas adelante^ es un insensato / ” y si 
no tenemos las riquezas de la tierra, espera^ 
mos las del cielo. 

Como Nara-Mouny se pasmaba de no en- 
contrar un solo templo en estos desiertos que 
recorren inmensos ganados, su guia bajó 
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del eahallo y le mostró la bóveda celeste' 
quQ enlazaba bácia cl horizonte sus tintas 
azules á la verde llanura que atravesaban. — 
I tía necesario, dijo, otro templo, en don, 
de Dios preparó el altar ? En tanto, á la 
distancia de algunas leguas, encontró cerca 
de la tienda de un jefe Urtaro un cilindro cu. 
bierLo de una multitud de pabellones dorados* 
que flotaban á discreción de los vientos : es- 
to significaba las súplicas de reconocimiento 
que el hombre de estos confines, incapaz de^ 
levantar un templo, dirijEa á su Grisdor (1)- 
Naro-Mouny admiró esta súplica muda 
que habla á Dios por los hombres en el mis- 
mo desierto que acababan de atravesar. Que- 
dó en la firme persuacion de que no hay pue- 
blo por bárbaro que sea que no tenga én sí 
mismo un sentimiento majestuoso de la Di. 
vinídad. — Teneia razón, le dijo un aleman 
que había dado tres veces la vuelta al mun- 



(1) Véase en ¡os viajes de Fallan el diseñe de esta.- 
cápecie de altar que algunos viajeros Itareiau melino 
de bs suplicas* Las súplicas se óscriben en unos pe- 
dazos de tela de aeda. 
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ido pata adquirir la ciencia, como ól recojíá 
]a moral ; y en un pueblo errante que tiene 
por templo la bóveda del cielo, es en donde ! 
he encontrado una de las maa vívns imájenea 
del reconocimiento del hombre para con la 
Divina Providencia^ ’’ 

JLa polla silvestre Jüm(h apaga su sed 
von U7ÍÜ gota de agua^ sin elevar sus miradas \ 
ni cielo* 

El Bracma, después de haberle escachado, 
respondió ; Veo en verdad que no hay 
pueblo tan corrompido ñ. quien no se pueda 
preguntar sobre alguna máxima buena ; no 
hay pueblo tan miserabíe que no tenga el 
sentimiento de Dios. 

En ningún confín de la tierra, puedo ol- 
vidar el hombre su orijen celesliaL 

Habiendo arribado á Buckara, dudó Nara- 
Mounysi pasmra ai corazón de la Europa por 
la Rusia, ó si recojería la sabiduría del Orlente 
éntes de entrar en los países del Norte; el sá-* 
bioaleman le dijo: — Imitad la marcha de la 
sabiduría; ella nos vino del Oriente; brilla en 
vuestro país detrás de las edades, conio el sol 
naciente que ha de recorrer el cielo se muesi- 
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tm en el harizonte. El Oríante es comu nn 
antiguo patriarca que comunica sua precep- 
tos 3 la Europa y que le dice con lenguaje 
sublime^ que es preciso aprovecharse de la 
esperiencia de los siglos todos, obrando me- 
jor que ellos* Escuchad k loa padres ántes 
de preguntar k los hijos* La primera voz 
que llamó los pueblos d la civilización, vina 
como vos de la India ; el Ejipto y la Fersia 
la escucharon ; la Grecia la admitió* En se- 
guida se hizo oír de los romanos, que elo- 
cuentemente repitieron sus preceptos á toda 
la tierra* Nosotros la comunicamos ahora 
al Nuevo Mundo, pues según anuncia vues- 
tras antigua máxima ; 

La ciencia de los padres d^be ser la he* 
renda de ios hijos. 

For lo demas, continuó, puedo ahorra- 
ros la marcha á Rusia, porque he habitado 
el país durante muchoo años» Este pueblo 
ha mezclado en sus instituciones las costum- 
bres despóticas del Oriente y las de los pueblos 
mas civilizados de Europa : no ha sabido en- 
trar aun en la dirección que debe asegurar 
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t 

SU porvenir. Pedro I, jeolo civili/^ador, le 
reveló aus deatinos; pero subyugado atiU« 
guamente por bs tártaros, conservó algunas 
cosas de las costumbres rudas de sus invaso. 
res^ En comunicación perpétua con loa pue- 
bl 03 europeos, ha sabido diestramente ador- 
narse do su gracia y finura : edificó suntuo* 
Eus palacios; pero conserva la esclavitud 
abolida por todas las grandes naciones. Sin 
embargo, una reina borró de su código la pe^ 
na de mucrie, y bajo este aspecto la Pi^usia 
que imita tanto á los otros pueblos, ofrece 
un grande ejemplo digno de ímílarse. Des- 
graciadamente una penalidad bárbara, el 
^nout hace á las veces ilusorio este arrojo de 
la humanidad ; la Europa jlme aun por la 
venganza ejercitada contra un numeroso 
pueblo qu9 no tiene otro delito que haber ro- 
clamado á la faz de todo el mundo el bien 
mas sagrado que posee una nación, su li- 
bertad. 

Yed no obstante algunos proverbios dig- 
nos de ser anotados en vuestro libro: 
íí jyios secará lo que ha mqfado. ’’ 
SitenciOy prudmcia / prudcnciaj 
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M¿ hombre frócuefiíemmie e$ recibido 
3egun ei traje que Ueva^ ^ conducido tegun 
el espíritu que manijlcsia. ” 

Una deuda es bella por su paga, ” 

No se vive largo tiempo con el espiriíu 
de otro, 

Quieres comer pan^ no quedes acostado 
Junio al horno, 

Un necio arroja una piedra al mar ^ cien 
sábios na podrán retirarla. 

“ Prepárate para la muer le j pero siembra 
aun para los otros, 

El sabio alemán continuó : De la Rusia 

mofché en otro tiempo á Dinamarca y ú No- 
ruega : estos países han sido poco favoreci- 
dos por la naturaleza ; él la sin embaí'go se 
manifiesta imponente y majestuosa como 
aquellas madres virtuosas sin índuljencia, que 
gozan de las buenas prendas de sushíjosj sin 
recompensarles con lisonjeras caricias» Hace 
mucho frío en Dinamarca, poro la hospitali- 
dad vivifica el corazón, y Ia_ probidad infle- 
xible dirijo los espíritus ; aprendí esta her- 
mosa máscima popular ; 
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Z^a nohlúzü tomUte m la viriud^ 

Uu ftDliguo majisirado me repitió esta otra/^ 

El hombre de honor ni se embaraza con 
las alabamos ni con las injurias^ 

Un miniairo de la relijiOQ me dijo en 
aquel mismo dia : 

Cosa buena es arrepcníirSGj pero mejor 
es no esponerse á eÍÍo» ” 

“ Sobre todo jamás olvidaré la sentencia 
de un buen paisano que me recojió en su ca- 
baña en medio de un grande bosque de pinos 
que le proveían de una parle de sustento (1)*. 
En aquellos grandes bosqnea verdes no ape^ 
tecía otra cosa que tener un huésped de co- 
TQZon sencillo para que alegrase de tiempo en 
tiempo con su presencia la sombría so\edad 
pero temía al rico orgulloso y por este moti- 
vo me repetía : 

No comas guindas con un gran señora 
para que no arroje los huesos á tit nariz. 



(1) Los paisanos dot Norte haoea nn pan regalar 
con la corteja interior del puro reducida ¿ barinan 
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Un habitante de Noruega me dijo que vi- 
vía aun en una soledad mas espantosa^ pero 
que no se dolía do olio, porque un di(í enseña 
á otro dia ^ todo el mundo es (a tierra del 
Señor* ** 

Después de haber dado las gracias al sábio 
aloman que marchaba á Mosco w, Nara-> 
Mouny se dirijió hácia el glorioso imperio de 
la Peraía^ que pensaba recorrer antes de en- 
trar en Arabía. Aproximlndose á una po- 
pulosa ciudad cuyos dorados minaretes admi- 
raba, vió á un pobre labrador que i pesar del 
ardor esceaivo del sol trabajaba un rincón do 
tierra que se disponía á sembrar. Uno do 
sus compañeros do viaje lo diio que esto era 
uu pobre pária (1)^ y que tal se daba á cono- 
cer por su miseria y sobre todo por su ocupa- 
cioUi Nara-Mouny juzgó esta ocasión favo- 
rable para informarse do la antigua sabídu- 



(1) Loa piria ó piobrofi, sdorador«a d«l fuego« 
toa loB doscondlentea de Loa aaiiguQe p oth^, coya 
gran lijislador fbe Zoroastro [Zardhuehi á Zardascht.} 
Son muy poeoa y ae dadlcaa ¿ la cultura do loa. 
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ría (Je un pueblo, del cual este pobre labra- 
dor era el ríuserable resto,; recojío de su 
boca esta sentencia que le esrplicó por qué 
motivo .ir íj bajaba un hombre á los a r doréis 
de! sol, cuando todas las criaturas reposaban* 

‘ - ' 

sÍÉmbra lo$ granos eí tün gran^ 
3a d los ojos de Onnmd^ mmo ii hubiese úa^ 
Uo el ser d cíe?i eriatuvas^ 

Cumprendió por medio de esta máxima el 
objeto grandioso que encerraba la voluntad 
del lejislador que convida al hombre á E raba- 
jar elevando á Dios su entendimiento. 

Contrauando su camino, conod6 que este 
precepto había sido olvidado totalmente ; y 
admitió mejor la profunda sabiduría que ha- 
bía descubierto etr la agricultura la. ocupa- 
ción mas agradable á la Divinidad. 

A medida que avanzaba hácia el centro 
de la Persia^ la mayor parle de las poblacio- 
nes !e parecía desierta, y los campos desola- 
dos- Sfti embargo el sBracma Juzg^ ¿|uo ios 
persas formaban un ptíeblo espiritual é índuD 
jeíile, én que liúbia lujó sin próspendad, y 
actividad sin abundancia ; pueblo en dónete 
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no se encontraba la franqueza da co razón j 
pero que so valía de todos loa recursos para 
conservar elegancia en sus acciones* Nara- 
Mouny dijo dentro de ai mismo : Mas bien 

me regocijaría con la conversación do este 
pueblo, que me fiaría de sus palabras : cosa 
a preciable es la cortesia pero no es una cua- 
lidad real cuando deatierra la sinceridad* ” 
Uu viejo Molla h á quien había conocido en 
la India, le citó gran número de proverbios ; 
con grande trabajo pudo escojer algunoa. 
Fle aquí los nueve que conservó : le pareció 
que ellos caracterizaban este pueblo amigo 
del placer, y que funda la principa! virtud en 
la boí^pitalidad : 

Ln .poUlicd es tmci moneda tlesignada á 
enriqiiecer^ no al qae ¿a recibet sino al que 
ia gasta. 

Un hombre puede pasar por sabio míen- 
iras busca la sabiduría pero si cree hüber- 
la hallado^ es un ignoranle^ 

La ignorancia es un que 

hace caer al fjue lo af 

dír¡¿e. 
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Bidofithi hombre jenerosú es un ü^r- 
düdero prcsenU^ el de un hombre inieremda 
es una petición^ ” 

La limosna es la sal de las riquezas ; 
sin este preservativo se corrompen* ” 

“ Dos cosas son inseparubícB de la men~ 
tíra^ muchas promesas ^ muchas escusas, 

Desgraciada la n ación en que los jbvenes 
tienen los vicios de los viejos^ ^ éstos man~ 
tienen aun las travesuras de la juventud* ” 

En medio do estas má^LÍmas injeniosas de 
im pueblo dotado de todas las gracias del es* 
pírítu^ dos habla que hablaban á su corasson^ 
presentándole los mas ititeresantas recuerdos 
de fa naturaleza, y los mas dulces precep* 
tos de la virtudi La una, dijo en su inte* 
rior, es la hermosa y sábia Parvaty, pregun* 
lando á todos loa objetos de la naturaleza pa* 
ra elevar su pensamiento á Dios ; la otra su 
noble padre coavidando á todoi los hombres 
á la piedad que consuela aun cuando no pue- 
da aliviar los males. 

Cada hoja del árbol verde es á loe ojos 




del sábio una hoja del libro qtie enseña el cow 
nocimienío del Criador^ ” 

¡ Oh íáy puedes gozar de un duke 
sueño^ piensa en aquellos á quienes el dolor 
no deja dormir ! f Oh tu^ que marchas con 
presteiOt ten piedad de tu compañero que no 
puede seguirle I ¡ Oh tú, que eres opulento, 
piensa en los que se ven colmados de miserial^^ 
Dtispues de h€^be^ visitado á Bispahon^ cu- 
yo eí!>plemJor eclipsado admiro Nara— Mouny, 
j>üsó á Telier4rij capital del imperio. Cono- 
cid á pesar de la ignorancia del pueblo y de 
se pobreza, que ae dirijía á una mejora real;, 
gracias (l toa europeos á quienes consultaba 
sin cesar el heredero del trono guiándose 
por su sabiduría (1). Desde aquí, atravesarte 



(1) Deapusa de alguiioa aüos, fraciaa á loa efuer- 
zos del príncipe Mina* loe persas haa esperimetitadó 
la ventaja de nuestro táctica sobre lo atiyai y han 
equipado laa tropas á la europea; pero acabamos de 
saber que ea Teherán se ha formado un estable- 
cimiento 1 i tográfico para multiplicar los lihroa útiles,, 
b cual es preferible á la ©nHeñanza de hacer la guer- 
rUi For la secta del mahometismo á que pertenecen» 
can los persas menoi iueinigos d® las artes qu® lo* 
otros musulmaikee. 






i 




§ 44 § 

do algunas provinciag fértiles, pero poco cnl- 
Uvadas, pasó ai golfo de Ornms, en donde sq 
embarcó para Ja Arabía, después de haber 
admirado aquellos jardines fértiles de que, 
hace algunos siglos, so sacó un débil arbolillo 
para cambiar la faz del comercio y de la 
agricultura en el mundo entero (1); resolvió 
pasar al antiguo país de EJipto, atravesando 
los desiertos que separan ]a Arabia feliz de 
estos confines. 

Si no pudo amar á la naturaleza en el de- 
sierto, quedó sorprendido con los fenómenos 
propios de estas soledades desoladas: tan 
pronto admiró el scmoun^ viento funesto, lla- 
mado por los orientales viento emponzoñado, 
que levantando grandes remolinos do arena 
destruye caravanas tan numerosas como las 
armadas j tan pronto el engañoso fenómeno 
que presenta al poeta las ilusiones de la espe- 
ranza, engrandeciendo y QiiÉmando la majes- 



(1) Solo liac6 do9 siglos quQ el cafá oriJiaaTlo da 
4a Arabia fuo trasportado ¿ Europa : ha formado un 
aüovo lsí:o do comorcio entre les dos ímmdcs. 




lad tlel desierto con reflejos temblorosos del 
cielo (nube especular,) 

En medio de esta naturaleza áspera, íerri- 
blo y fantástica, el hombre lo ofrecía virtu* 
des reales que ebs^ervar. Las espresíones 
de la hospitalidad no se encerraban solamen* 
te on los libros, venían del corazón. Un dia 
que estaba agobiado de un ardiente caloi‘j y 
que había de sucumbir á la sed que lo rlevo- 
raba, un pobre árabe se privó de una bota 
do agua pura que había reservado. Con- 
movido con tal desinterés, quíeo regalarle el 
Bracma un anillo precioso que llevaba en el 
dedo, pero el árabe lo rehusó : ¿ Que es un 

vaso de agua í ” esclaraó jenerosamente.— 
‘‘-El precio de la eternidad cuando se ofrece 
como tú lo has ofrecido : dijo el Bracíutn 

La vida de este árabe le ofreció un rasgo 
sublime que arrebató su admiración. Esto 
le fué cent a do, 

[loreb era conocido ánles en el désiíírio 
por su corazón benéñco, asi como por el ins- 
linto de valor y noble resolución de indepen- 
dencia. Era el que mas contribuía á las ale- 
gres diversiones tocando su rhóbabj y el que 
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"hacia tnaa terrible el deaiarto montando fil 
primero «obre la briosa yegua que lo condu- 
cía al combate. Horeb no hablaba ; pensa- 
ba, sí, en su yegua, pero era para conducirla 
á lides mas terribles que las que se habían 
visto en ol deáierio. Por la tarde se le veía é 
la entrada do su tienda contemplando el sol 
que se ocultaba á la estreniidad de la líanura; 
su pensamiento recordaba un tiempo mas fe- 
liz ; tiempo en que tenía ua hijo que habita- 
ba en su compañía, que compartía sus traba- 
jos, y alababa todas las tardes á Allali por 
haberlo dado la libertud en el desierto. Los 
rastros de la sangre de este hijo se habían 
descubierto en la arena, y los buitres se ha- 
bísm cebado en su cadáver; había caido víc- 
tima del ódio que desolaba dos tribus. Ho- 
reb lloraba siienciosamente, y eo el silencio 
íntimo de su corazón se prometía una terrí- 
ble venganza del matador, una de aquellas 
venganzas de que so habla aun largo tiempo 
en el desierto, cuando los que lo habitan de- 
jaron do atravesarlo, ün día estando solo 
con sus dolorofias memorias, se presentó de- 
do su tienda tin viajero ; habla sido des- 




pojado por iai tribus do^ Ouadelimg, y pedía 
el asilo que jamás se íiiega en estas desocadas 
llanuras, en donde el /^mbre desgraciado es 
un hermano que nos eipy|a por algunas horas 
aquel cuya OmnSpot^^it. guia al camello al 
través de un océano de Srena. Horeb reci- 
bió ai viajero, bien que por su vestido cono- 
ció que su nación era estranjefa, y que su 
Iribú no habla pronunciado juramentos 
de amistad que unen las naciones del deaier* 
to. Se contentó con decirle : Selam aíétkoun 
(la psK sea contigo,) y le sirvió el alimento 
que se suele ofrecer al estranjero. 

Concluida la comida, el viajero que había 
collado ha??ta entonces, ofreció su acción do 
gracias al Dios del desierto y al huésped que 
le había recibido: una terrible sospechase 
apoderó del alma de Horeb; permaneció 
por algún tiempo inmóvil como si se prepa* 
rase para un grande acontecirniento, y luego 
preguntó al fujitivo sobre su Iribú ; su res- 
puesta fue tal, que circuló por las venas del 
árabe un terrible temblor, y le pareció que el 
soplo devorador del lewann detenía su vida 
eecando su sangre* Una segunda piegunia 
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le revoló un nombre que le hizo rujir como el 
león de U& llanurns ; tirar cíe su puiiaí y ha* 
cer brillar su ocero á Iqg ojos del ndvenedizOj 
fue cosa de un momejilo ; j>ero esto instante 
trap consigo la jenemsk'Veíiexion: ¡ Mar- 

cha, le dijo, marcha, nsesmo de mi hijo, 
Dios te castigue con los remordimfetilas sino 
lema venganza en tu sangre! No se mezcla- 
rá en el desierto el nombre de Iloreb con la 
memoria del asesinato de un huésped, flu- 
ye, huésped, huye: el desierto os muy gran- 
de y el hombre muy débil, ” Se dice que 
pronunció estas últimas palabras con una voz 
sorda, poniendo involuntariamente su mano 
sobre su puñal. 

El asesino huyó, y se cuenta que algunos 
meses despees su tribu cesó de hacer la guer- 
ra ála tribíj de Horeb el cual fue llamado des- 
de este tiempo el huésped sublime del de- 
sierto. 

En la tienda de Horeb oyó Nara-Mouny 
pronunciar estas bellas espresiones que anotó 
en su libro de la sabiduría, y que te parecie- 
ron mas grandiosas, acordándose del lugar 
en donde so encontraba : 



r 
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ít Pasarán hs riquezas ^ el inunda, pero 
las buenas acciones permanecerán, ” 

PerstjacliéndoBe que un hombre que había 
aprendido tan escelente máximaj y que lodosi 
los dias la practicaba, debía haber hecho una 
noble elección entre todas las que habían me- 
dilüdo después de los siglos loa patriarcas de[, 
desierto, le preguntó sobre la sabiduría anti- 
gua j el árabe respondió í Somos pobres en 
bienes de la tierra, pero ricos en las palabras 
de Dios. En seguida dictó veinte sentencias* 
que anotó el Bracma : 

La templanza es un árbol que tiene por 
raíz coníemarse eon paco, y por jruio la cal- 
711 a p /n paz. ’’ 

Aseméjale á la hormiga en las dius de 
<verano, ” 

** E7iciendG tu antorcha dníes que lleguen 
las tinieblas. ” 

Sea tu boca la prisión de iu lengua* ” 
hap paz para el envidioso. ” 

La omisión del pecado es mejor que la. 
prácika de la penitenqia^ 

4 
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Aqml que pide á un amigo mas úe h 
que puede hacer ^ merece repulsa» ” 

Eipeor de ios hombres es aquel que 
no emplea sus talentos pora e¿ bien p aiilidad 
de hs otros. 

El mejor compañero para pasar e£ iiem- 
po es un liñró» ^* 

“ ha libertad del pobre es ¿a jnejor* ” 

No digáis ítial do tos muerios^ á jin de 

de que el grande Ser El cual no querré 

que el bien que hapais hecho perma?iezca en 
-íff memoria de los ¡io?nbres. 

Eersuadios que no hap ofensa tan gran^ 
de qt¿e na merezca perdón. 

El que no hace el bien ejr la prosperidadj 
mtfre mucho en la desgracia. ” 

Nadie debe tener vergüenza de pregun* 
íar lo que no sabe. ” 

¡ Cuan corta seria la vida si la esperanza 
no le diese esiemion l 

No úejek de deedf la verdad aunque se* 
país que es odiosa. 
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jlquei que aprende ios ciencias ^ no 
practica io que eUas enseñan ^ se parece úi la^ 
drador que trabaja^ no siembra. 

Somos esclavos de un secreto publicado / 
pero mientras lo manienemos oeulio.^ es 
nuestro esclavo* 

Medid á cada uno sepin su medida, ” 

La soledad absoluta es casi una locura,'^* 

Montado sobre el camello, animal precío-r 
so que la naturaleza parece haber criado 
para las desoladas coma reas que habita^ y 
que los árabes llaman el navio del desierto^ 
llegó el Bracma á Ejípto, de donde quería 
pasrir á TurqüifJ, país en donde uno no ve si^ 
no las ruinas de una civilización eclipsada j 
admiró la civilización que comienza ; contem- 
pló con sorpresa la semejanza que existe en- 
tre loa inmensos monumentos de! antiguo 
Ejipto y los de su país (l)j y comprendió que 
estas dos comarcas unidas por vínculos cuya 

( 1 ) D ura Qté 1 a fatn osa espot! ’rcioii francesa eii Ejiplo 
los ludios que llegaron de Lras de la» trapas inglesas, 
quedaban i la nos do admiración coate mplajidí) Jtis rui- 
nas los cuales loa repioseutaban las de su país. 



/i i 
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memoria hemos perdido, pueden mirarse co- 
mo madres fecundas de la humanidad (1)* 

Cuando pasaba por delante de los obeliscos 
que elevan orgulloaamenle su cabeza en me- 
dio de las ruinas, j contemplaba las inmen- 
sas columnatas, restos de ios abatidos tem- 
plos, menos miraba la destruida magniScen- 
cja de ios edidcios, que las máximas de la sa- 
biduría antigua grabadas en las murallas y 
que uno no puede entender : una sola palabra 
sublime del hombre guiando al hombre en su 
carrera, io parecía mas digna de observación 
que la memoria de grandes ruinas. Pasando 
cerca del Cairo, un árabe escluma : 

“ ^ En donde está e i que edificó lo$ pirá’^ 
mides ? ¿ Qué es de la nación en medio de ¿a 
cual vivía ^ ¿ Cual fué su J¡n ? ¿Cual ha 
sido el lugar de su caula ^ ” 

(1) Bajá da Ejipto envía á París numerosoa 
alamnoa para oetudlar, bajo la direccioa de buenos 
maestroflí las cioaciae y artes que deben trasladar á bu 
paia. Asi la Europa vuelve al Ejipto lo que reci- 
bid de él ¿Quiín sabe que sucederá lo mismo cen la 
América 1 Europa tn' anus^ America vero ut íce- 
liLA FLOREiís ! [El Editer.] 
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. Los jeroglíñcos grabados en el gran [lo bo 
piídiéron responderle (1)- 

Pero un viejo cofto, descoiidiente de los 
antiguos ej i pelos, le dijo : 

“ Xíí vida dé los muertos consiste en itt 
memoria de los vivos. 

Veo aquí magníficos despojos, pero los 
veo bañados en el sudor do los pueblos ; con- 
templo los soberbiDs pilares, pero su baso es^ 
tá teñida de sangre. Para elevar una sola 
de estas pirámides, han sido necesarios loa 
esfuerzos de muchos millares de hombres que 
mnríon cíe hambre y se consumían de calor; 
entre tanto nosotros apenas sabemos que esto 
es una tumba ; si fuese un templo consagra- 
do á alguna deidad benéñea, tal vez los hom- 
bres nn lo hubiesen olvidado. 

Desde Ejipto, en donde todo resuena con 



(1) Se ha juzgado quo la lengua Cofta coutieua 
loa elmniintos do ta antigua lougna EJipcia]i y ai ilustre 
ChempolLion, cuya rooionto pérdida os ^edaiblo para 
las ciencias, esporé con la ayuda de esta lengua, qan 
dejé de hablarse en el ülUmo aíglo, leer los caraetérea 
jerogiíñcoe grabador eu loa monumcutoB oj i poica. 



nombro de los franceses que subyugan 4 
los habitantes por medio dé las ciencias, dea*. | 
pues de haberles sujetado por las armas, el | 
Bracma pasó á Siria, y desde allí se dirijió : 
it la Palestina. Al fia de algunas semanas ^ 
Nara-Mouny llegó d un pais bien pobre; ; 
pero le pareció muy grandioso al considerar | 
que do él había salido esta máxima que reve- 
ló nuevos destinos al mundo: 

Amtt á tu prójimo como á ti mhmo^ 

Parecióle escuchar otra voz que decía ; ¡ 
Esta espresionj si se comprende su valor, j 
anula la esclavitud : es la palabra mas subli^ \ 
me que pronunció la humanidad. |- 

Recojió en Judea estos otros proverbios de^ \ 
ri vados de la sabiduría de Salomón y de los 1 
antiguos profetas que enseñaron ai jénero í 

humano : | 

No digas á íu amigo : marcha y 'ouehe 1 
fnañana qm yo te serviré^ cuando h puedes | 

hacer iumediutamente. ” ; 

} 

Mí que tiene piedad de un pohre^ se hace : 
acreedor del mismo Dios que le volverá lo i 

pagado* ‘ i 
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hajmtidü y la bondad son mm ücéptm 
á Dfoj que las ofrendas* * * 

Después de baber visitado los lugares que 
ie parecieron dignos de veneración, porquo 
habían inspirado una moral tan verdadera á 
los hombres, determinó embarcarse en el pe- 
queño puerto de Jaifa, y arribar á Constan- 
línopla, que se encuentra situada entre la 
Europa y Asia, como en los confínes de dos 
reiij iones y de dos rnundos. 

Llegando i este país, le chocó la magniñ' 
cencía de su posición, la belleza de au vista, 
y loa recursos que ofrece al comercio ; pero 
los turcos habían construido casas de made- 
ra en el lugar que ocupaban tintes los ediñ- 
ciús de mánnoi ; lo mismo podía calcularse 
de la sabiduría de ¡a nocíon : era una mez- 
cla de máximas sublimes y de deplorables 
supersticiones. La creencia de la fatalidad 
impide al hombre tomar las precauciones que 
ex ije el buen sentido, destruyendo tantos in- 
dividuas como la furia de la pestOp Las cre- 
encias reiij losas do este pueblo se oponían 
frecuentemente al progreso do la razon^ y 
no le admiró el desprecio quo tenían sus ha-^ 



/ 





Jjítantes por las ártesj cuando íe hicieron leer 
algunas sentencias del Alcorán. 

Sin embargo, á pesar de las preocupacio- 
nes que enjendran tales máximas, los turcos 
le pnrocieron intrépidos, s6 bríos, invariables 
en sus promesas, incapaces de faltar á su pa- 
labraí pero también le parecieron lo que eran 
en efecto, feroces en la victoria, implacables 
un la venganza, orgullosos en loa mas bjeros 
sucesos. No podía olvidar esto, recordán- 
dose de la desolación de la Grecia. Bn el mo. 
-mentó en que el Bracma llegó á este país, eí 
antiguo gobierno caía bajo la inQucncia de 
da cí-viUzacion de Europa: Mahmoucí acaba- 
lado derribar la ’Orguliosa milicia que retar- 
daba el progreso de los pueblos, atribuyén- 
dose con las armas en la mano el derecho de 
darles jefes (1): con los jenízaros, todo 



Todo el tnuíiÉIo sabe que Halunotid llsvá i 
eábo lo que ÍQÚtlIrriflate ensayaron algunOB de sub pre- 
decesores. Log yeni-Tcherí [hombres de la nueva 
miticla»] que lEamames jeaítsaros, formaban un cuerpo 
-mbítat y político que se abrogaba el derecho de depo- 
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•edificio social de loa turcos caía para rej ene- 
rarse de nuevo- 

En medio de las revoluciones y trastornos 
interiores susciladosj Nara— Monny esperi- 
mentó que la sabiduría sencilla de los prover- 
bios que resiste á todas las tempestades y de- 
safia á lodos los siglos, no se había apagado 
como temíaj y he aquí tas veinte máximas 
populares que oyó de la boca de nn Eífendi 
letrado (1), 

Ántm quR el carro tom^n^ &an nume^ 
rosas Insj entes que ensenan el camino recto.^ 
No viviendo mucho tiempo^ se aprende 
alguna cosa. ” 

El hombre es el espejo del hombre. ” 

El pereioso dice: no ten^o fuerza. 

No se arrojím piedras al ¿ir bol eslérU. ’’ 
Si no leñemos riquezas, tengamos honor. 

iiGf á loa aultaijPB, lo que Mahmijudí gracias á eu fir- 
-jmezaj hasabido remediar absolutamente. Este esmio 
de los grandes sucesos do nuestra época. 

(l) Nombre que los turcos ^au á lodo® Í09 que se 
emplean en las leyes y m su admUiistraclen- 
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Abramos ¿os ojos por rmedo de (¡ue tws^ 
ios abran. 

Muchos ignoran^ ^ es por futía de haber 
sabido entender. 

Todo lo que dm, te io llevarás contigo f 

Tiende la mano al infeiiz^ Dios na te 
abandonará* ” 

** El que da á los pobres t da ¿ Dios* ” 

Quien empieza machas eos as ^ conduce 
2}ocm* 

Da ociosídud iTí madre de los cuidados* ” 

Co7i ai tiempo p la paciencia.^ /¿jí hojas 
de la morera se convertirán en seda* 

Haz bien^ p arrójalo al 7nar ; si los pe- 
ces lo ignoran j Dios lo sabrá* 

De escalan en escalón se sube á lo alio 
de la escalera. ” 

Yo puedo faltar^ pero id debes perdonará 

Toma la ida por el orillo,^ la hija por 
la madre. ” 

Tocas criaturas hap sin defectos^ pocos 
pecados sin arrepeniimieníü* 



l^uede uno curarse de los golpes de pu* 
nul^pero no de los de la lengua. ” 

Añadió Gstas cuatro máximas un vie- 
jo negociante turco le tro d ajo, agregándole 
que en su larga carrera le habían ayudado 4 
obtener algún crédito en sti profesión, á evi- 
tar los grandes descalabros de la fortuna, co- 
nocer i los hombres, y recordar au destino, 

^fuerza de engañarse sale el homlíre 
esperimcntüdo* 

Aquí se hundieron grandes navios ; ¿ que 
quieres hacer con tu débil bar quilla i. ? 

ha sabiduría no comiste en el número 
de años^ sino en ¿a cabeza* 

ha muerte es un camelia negro que se 
arrodilla, e^r ¿odas^ las puertas 

Después de haber pasado algunos meses cu 
Constantinopla, el jóven Bracma quiso con- 
templar los despojos do la Grecia, cuya an- 
tigua grandesía y males inauditos se habían 
publicado por todas partes: vió que en la 
hermosa patria do Sócrates, hombre divino^ 
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que murió por la verdad (l)j loa bárbaros no 
había a destruido la memoria de la sabídurÍEi 
como arruinaroti sus monumentos- Una gran- 
de idea esparcida en el mundo no pertenece 
mas á los hombres^ es mayor que ellos* Un jó- 
ven pnpás griego, mezclando la sabiduría an- 
tigua con la cristiana, le dijo sobre las ruinas 
do Atenas, Esíranjero que vienes á bus- 
car á mi pala la verdad, yo te la diré como el 
bijo reconocido la dice al que le lia dado el 
ser. La Grecia naciente era Iiíjei del Asía ; 
la Grecia destruida es una madre fecunda 
que enseña á las naciones* ¿ Por qué, ó Dios 
mío, las naciones íngrantas se han olvidado 
de su madre en los dias de su esclavitud ?■ Por 
qué no se acuerdan de lo que fueron y de lo 
que son ] Nuestras faltas vienen de la es- 



(1) La exiatejicia de uji solo Dios. S de ratfls nu- 
cid en A Leu as el año 405 ¿ates dé Jesacríáto. Ea uno 
dé los grandes hombres cuya ruoral y accionés hacen 
marcharla hurnaiiidad háda mojorea destinos i fue 
condonado á miiorte, y murió el año 460, dejando al 
mundo aiguuos g raudos pengamieutus, que debiau 
oambiar eu fa» cuatro dglog después. 
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clavítuá, nueslro valor <3e nosotros mismos^ 
Nos hemos rejanerado m la sangre, y nos es 
preciso rejeneramos por medio de la ciencia 
y do la libertad, 

El Bracma, en medio de estas ruinas, ha- 
* hiendo preguntado al descendiente de los ele** 
nos sobre la sabiduría antigua de sus padres, 
obtuvo esta respuesta Cada naciou tiene 
su misión sobre la tierra, ninguna ha llenado 
mas cumplidamente sue deberes que esta^ cu- 
yos despojos admiras : es la primera que di- 
jo al hombre: conócele á íVmis?no (l)j y por 
medio de este consejo tan lacónico como po- 
deroso, parece haber revelado toda la moral 
al jénero humano* Por medio de una máxi- 
ma igualmente antigua : nada de demasiado^ 
ha proclamado la armonía del universo» y la 
necesidad de espUcar todo aquello que com- 
pone la divina armonía déla tierra con ios 
cielos. Acuérdate sin cesar de esto: conbce- 
iñ á ú mismo ; este es el principio de toda sa- 




(0 máxima, como igualmente la soguada 

Citaba grabada coa letras de oro eucitua del temple- 
de Delfos* 





(1) Basta estar iaicíado na poco eii ©l movimleDtO' 
i lite] ©dual de la edad media para cmiireDcerse que se 
delie á ArjstdleTíJs la rejeneracion de les estudios ea 
Europa : después déla iuvaaion dolos bájbaroa, ee 
perdieron por corto tiempo las obras de esta padre de 
ia ciencia, pero las árabes nos las FolyieroB, y á ellos 
debemos su conservación^ 



bíduría; nada de demanade^ este es el prin- 
cipio de tocia cienciap ’’ 

La Grecia habló al mundo, y jo civifízó 
por medio de tres grandes intérpretes r Pía- 
toD, produmundo los pensamientos de Sócra- 
tes, eaplicó ta moral divina que el hombro 
recibe de loa cielos. Arisíáíeles, preguntan- 
do sin cesar la naturaleza é ítifitituciones que 
ryen si la humanidad, proclamó la crenda 
que debe gobernarla (I.) 

Numerosas son las máximas de la Grecia ; 
pero abandonando el país en que nacieron, se 
han transformado según [os principios rdijio- 
sos. Si consultamos á un antiguo autor de la 
Grecioj los proverbios disfrutaban de tal ho- 
nor en este país, qtie se grababan 
dras que guarnecían las cali 
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viajero admirar la sabiduría nacional al mis-* 
mo tiempo que contemplaba los deliciosos 
paisajes do la comarca. 

“ Por lo que respecta á nosotros, descen- 
dientes dejenerados de estos grandes hom- 
bres, tenemos también proverbios ; poro los 
unos nos vienen de U esclavitud y nos esfor- 
zamos á sofocar estas despreciables voces 
que nos hablan un lenguaje que no queremos 
escuchar, y tenemos otros de independencia 
dignos do eterna memoria. * 

Mi Bajá es mifuslL 

Yed el grande porverbio de los griegos 
niodernos | él les ba dado alguna dignidad : 
jojalá pueda darles toda su libertad y grandeza! 

Pespues de éstas palabras del jóven griego^ 
e¡ Bracma entró en casa de un relijioso de San 
Basilio que quería darle hospitalidad, y que 
después de haberle ofrecido una simple comi- 
da de higos y olivas, le tradujo algunas mixi- 
mas, injeniosos despojos de la antigüedad. 

“ Nada importa que 2Slés sentado cuando 
juiguesy Qon tai que tuJuiciQ sea recio*’’ 






dijo el buen relijínso, el 
que crea coaocernoa por haber permanecido 
algún tiempo entre nosotros^ podrá muy bien- 
engañarse. Hemos tenido que luchar contra 
la guerra que destruye, y la esclavitud que 
corrompe. Para juzgar de un pueblo es pre- 
ciso habitarlo largos dias, y ántes de^lrever- 
ae á ser juez, es necesario deapojarae de mu- 
chas preocupaciones^ porque como dice nues- 
tro viejo proverbio : 

Ijqs ojas de íá liebre son otros que los . 
del mochuelo^ ^ entre tanto la murnmradún 
sentada en la gran calle sedarla de todos los 
que pasan**^ 

Lo cierto es que aquel que ha vivido con 
rectitud, no teme mas este proverbio que ei 
quo acabo de declarar : 

Cada uno tiene escrita en su frente la Ao- 
ra de la muerte con caracteres que el hombre 



Cuida bien tu viña y no envidiarás la ■ 
ajena f 

Basilio^ honra á tu padre^ ^ padre de 

^ ' ti i I mismo. 



§ 65 § 

no ha podido de^ci/rary^ que ha trazado o! 
dedo de 

Mabieudo pronuticiQdo esiaa palabras, ol 
relijíoso dió su adioa al Bracma, que tomó el 
camino de Constantinopla con ínlencion de 
embarcarse para loa países mas civilizados do 
Europa que quería visitar- Afertun adámen- 
te cuando llegó á esta ciudad, el imperio Oto* 
mano hacía armar un navio que había de cm* 
zar el Mediterráneo^ y transportar á Arjel un 
sabio effendi, para que entendiese en los asun- 
tos de los berberiscos que no estaban conclui- 
dos. Hara-Mouny que solo aspiraba a vor 
nuevas tierras, no se disgustó de pasar á vi- 
sitar un pueblo que acababa de recibir gran- 
des lecciones de desdicha, y que debía medi- 
ta rías. 

Habiendo llegado á las costas de Africa, al 
país donde los. franceses habían llevado la 
guerra, y desarrollado en seguida su indus- 
tria, admiró el esfuerzo con que el espíritu de 
los hombres tiende á la asociacien, y compren- 
dió que el jérmen de la civilización deposita- 
do en los mismos bárbaros causa su prosperi- 
dad. No pudo dejar do decirse á si misme^ 



Eáta es la nuez dei cocotero arrancada por 
la mano de Dios de la palma fórtil ; jira er- 
rante largoa días peloteada por las olas del 
Océano, y encalla dos pues en alguna ribera 
árida en donde el sol la fecunda. Aquel lu- 
gar que solo tenia arenas desiertas, se hermo- 
sea muy pronto cuando la noble palmera da 
sombra á millares de renuevos, que producen 
como ella frutos y sombras. 

Hizo conocimiento con un español, que ad- 
viniendo las miras de su viaje, le convido á 
visitar su país como el mas rico de lodos en 
sabias m&ximas. Se embarcó en un navio 
francés, y después de algunos di as de nave- 
gación, desembarcó en Cádiz, desde donde se 
dirijíó 1 lo interior del país, Veia en todos 
partes campos valdíos, despojos do suntuosos 
edificios, miseria orguilosa en los unos, y es- 
-pléndida riqueza en loa otros. Se preguntaba 
4 ai mismo, cómo un pueblo lleno de nobles 
cualidades y que tenia tan hermosos prever- 
bios, babia podido caer en esio esceso de mi- 
seria y degradación? Pero pasando junto á 
Sevilifl, descubrió loa restos de un monumento 
4e piedra Haondo el Qmmtukro^ que hubias 
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procurado reparan Preguntado de que eer- 
vian aquellas columnas guarnecidas de cade- 
noáj le respondieron cari latí vamenlej que allí 
habían sido quemados pura mayor gloria de 
Dios centenares de personas heréticas^ que 
hubiesen podido cultivar la tíerraj y algunos 
millares de judíos industriosos, por quienes 
hubiese revivido el comercio ; comprendió 
entonces el motivo por qué los campos do es- 
te pais estaban desolados* (1.) 



( 1 ) Podriaii acumularse Jas pruebas funestas de es- 
ta deaolacion jeneml de la España, que parece aiu em- 
bargo dar uü paso hacia sus mejoras"* Laa cansas da 
su decadencia fueron roaenmidsepor M* BorjdeSaiut- 
Vincentj. y voy li prosoutar su cálculo enérjlco que 
ofrece una terdUle lección- ** La ludnatria es casi nu- 
la: I como puede florecer sn un paia en que el artesano 
es despreciado, y en que solo se jusiga vivir noblemente 
aquel qne p e miañe ce ccj oso? Qué se puede esperar 
de un Estado en que sola se contaban ^4 0,000 fabrican- 
tes de todo jénero^ 3oo,ooo artíflces, y I|ODO,ooo de 
trabajadorcsj de doce milloncB de individuos ^ cuando 
habla 2,794 hidalgos , 272,645 personas dependientes 
del Santo Oflgio, y corea de 2SjOoo asalariados por el 
Rey, Go>ooo individúes perteuccíanica á la iglosiii, 
28o, óo o domésticoF, eln contar 137,125 ecleoIáBticos, 
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Llegando al reino de Castillaj después de ba- 
bor dado limosna t muchos pobres paisanos 
que veían dostruido anualmente su cultivo por 
nnmerosos ganados que pertenecían ú los frai- 
lea 6 á loa señorea (1), ae ínformñ de un hom- 
bre sencillo y afectuoso que habla heredado 
la sabiduría proverbial de sus antepasados, y 
que aunque muy víejOj aun estaba en estado 
de responder 4 todas sus cuestiones. No le 
habían engañado t el sobriníto del prudente 



f.aüea y monjas?^ [Resumen joagrílfico de la Feüln- 
mda Ihériea.} En liempo do 1u Regouaia de María 
CrÍH Lina, madre de Isabel II. so eatin^üieron loa mo- 
uasteríog ds frailes eji España, y en ia admínklracion 
do Martille?, de la Rosa fueron en Madrid degollados 
sUi piedad los Jeeaitaa. La abolición de manos muer. I 
tas no ha producido todavía todos sus buenos efectos [ 
en España por loa banderías políticas que retardan i 
los progresos de aquel hermoeo país del cual di- 
ce el cdlebre historiador Gidbon, fuo el Perú y Me-* , 
^co de los antigües, manaulinL inagotable de riquezas- 
[El Editor.} 

(l) Ciertas familias do los grandes de España go- 
?aii el dereciio de que sus ganados pasteen por toda la 
Ostensión del reino* 
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Sancho vi vi a aun en el país de Argamasillaj y 
no dudó un momento en buscarlo. Este le 
tomó por im fraile viajero ; por que en eete 
pais no se veían sino frailes que buscaban lá 
sabiduría para disfrazarla á su gusto ; do titu* 
beó en enseñarle su tesoro j y esto es lo que 
el Bracnm escojió, pues por ser la mies abun- 
dante, se contentó con respigar. 

A cutía malo su 7nul rííVí.” 

Al que mal¡ sigue siempre el iemor^^ 
«« Necesario es buscar el bkn ^ es^icrar ei 
muir 

Al qm no es desagradecido dale mas de 
lü que pider 

Al hierro el orin^ ^ la enmdia al mahr 
Mas vale ser ciego que ver ci mair 
Ricos son las q7ic üenen amigos r 
Aunque la maldad ofusque la verdad^ no 
puede apagarlsr 

Tr es se acudan el uno al otro^ llevando 
4a carga de seisr 

“ De hora en hora Dios mejorad 
Dejemos á nuesíros padres ^ abueloSj ^ 
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seamm por nosotros niismos hombres ih Ao- 
íion” 

No filé dan cuidado los juicios^ ínis obras 
7he dan seguridad.-* 

E i que establece la le^ debe guardarla,^ * 

El que ha de dar cuenta de se ^ de las 
otros ^ debe conocerse á mismo y á los de^ 
snas^ 

Escucha primero y habla despues.^^ 

Si aplicas el oído á la llunera^ podrás oir 
mal de los oíros y de tiP 

Grande victoria es la que se gana sin 
sangre 

Marchad por buen camino y no caeréis.^ 

La vida pasada es la que hace fatigosa 
la vejez** 

“ La mano sabia no hace todo lo que dice 
la lengua loca ^* 

Mala llaga se cura^ mala fama nof 

El castigo es cojo^ pero llega.^^ 

Lu tneníira no tiene pies : aníes se pilla 
ül menlirosQ que ul cojof 
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jto bien ganado se pierde^ pero io mal 
gatiado se pierde u sí ^ üi 

“ Eí lo peor de un proceso que de uno soh 
nacen c/en/o-’^ 

“ Loque 710 puede la fuerza lo consigue la 
maña 

Peor mente hiere una mala palabra que 
la espada (tfiladaJ*^ 

Los portugueses habían sido antiguamemo 
los conquistadores de i a lodía* Duranté su 
permanencia en la Península Nara-Mouny 
resolvió visitarlos; encontró esta generosa 
nación con grandes recuerdos, y con mise- 
rias mayores aun , los males que devoraban* 
á España la desolaban también, y Ua memo, 
rias de la prosperidad no Imcian sino aumen* 
lar el aentimieiUo de su miseria ; un despotis- 
mo feroz ensangrentaba á Lisboa; y á íUo de 
espada arrojaba del país á unos hombres que 
hubiesen podido rejenerarlo. Solo le íuó po- 
sible recojer unos veinte proverbios de qüe 
participaban los portugueses y sus veeinoSr 

‘ * Mas vale vergüenza en ¡afrente que ntun* 
cha en el coruton.” 
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/ifi í/é?/ e$ un 

3Iu(hn los ííGwpos, m¿iíIon /í/í pe?isn- 

iVo to enTfilezcftS por fjwlívo f/e la pol^ré’ 
Zíi / no le llenes de org'nllo por las TÜ/nézait>^* 

iíi/ mejor espe/o es ti» anl/guo amigo*’ ’ 

No le melas é lialtlar ánUs que elpen^ 
F fim ien lo pre veda á la pa ¿abra . ’ * 

A nadie crio Dios para abandonaído?'^ 

No esperes Jamás ú que haga tu amigólo 
qüe í ti. puedes haeerd^ 

“ Palabra que sak de la boca es piedra ar- 
rojada por una honda,^* 

“ Para tener vida felít sv necesila arte^ 
ófdcn^ medida.^^ 

“ Per ota ¡lave dé la pobre^a?^ 

Ciiündú puedas If ahajar trabaja^ aunque 
Tío tú den lo que mereces t 

“ / Cuan herjnoso es el pudor ! Fak mu- 
cho ^ no cuesta Tiada.^^ 

Los diamantes tienen su precio^ tos biw* 
rtús consejos noj^ 
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“ La verdad como el aceUo siempre >aa por 
encima^^^ 

No ceses de regar Ft pesar del agua del 
cüto*^^ 

íí Si estás elevado^ haz de manera que no 
deseen tu caida,^' 

Después de haber Tialtadu el Portugal, Cas- 
tilla y Araron, leniíendo que á la Inquislcioíi 
le diesen ganas de dispenarse y poner fin u 
í 3 ga viajes para el mas saludable ejemplo déla 
nación, entró en los Pirineos, Supo que ha- 
bla en estas montanas una poblacmn fuerte, 
ocliva, iaboriosa, que vivía entre dos grandes 
naciones i que había conservado sus usos ; 
que sin cesar recibia estranjoros, y que no 
habia cambiado su moral, como tampoco su 
[effcguaje y urm porte de sus instituciones (1 ) 

( l ) L] !«n ase 1 en gua vasca la ion gü a osen ara. K o se 
asemeja al lenguaje francés ni español, y sü estadio 
efreao grande ialeres. Igualmento la Francia contem- 
pla en BU saim das fenómenos del miamo jduoro i há- 
blíiuso dos lenguas completamente distintas de la adop- 
tada por la mayoría do la nación, ademas dol 
de las provincias ; la cdltica y la vasca ó eacnara. Loa 
vnKCoB son los primeros que se ejercitaron en Enropa 
en la pesca de la ballena ^ 
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Nara-Mauoy esperaba coconirar. oii los vas- 
congados un puoblo buenO) pero ignorante ; 
descubrió prontamente qge la aetividud qué 
le es natural, lo había arrastrado después do 
largo tiempo a empresas aventuradas, y supo 
de un viejo marinero que había producido es- 
te país soldados valientes, fuertes trabajado- 
res, ó intrépidos marinos : halló allí un pro- 
verbio tan esceleole, que convida loa hom- 
brea al progreso, Un laborioso agrícola que 
habla abandonado el uso de los barbechos 
que dejan reposar jníitilmente la tierra, míen, 
tras pudieran fructificar nuevas mieses, le di- 
jo que había abandonado la práctica de sus 
padres, acordándose de una antigua máxima 
do 3ü país : 

Beja lo bueno por ¡o mejor^'^^ 

El mismo agricultor añadió : Este es un 
proverbio que solo aprovecha con ia eape- 
Tienda, y que ea preciso no olvidar ; ¿ veis 
estoa pastos, abundantes campos y fértiles 
vinas í pues Jos debemos i otra máxima^ Mi 
padre, que era un atrevido marinero, había 
ido á buscarla al estremo de la tierra ^ yo 
aaco mi provecho/^ 
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“ Tfabuja, estercola, siembra, riega, es- 
carda tu campo,!/ con tus súplicas pide al Cie- 
¡o la cosecha como si de él hubiese de caer. 

Nurn-Mouny se llevó del país vaaco estos 
dos probervios que oyó al paisano : 

“ Dios es buen obrero, pero quiere que le 
acuden," 

“ El mundo es parecido al mar ; vénse ane- 
gar los que no saben nadar. 

Nara-Mouny, habiendo llegado & los con- 
fines de U Franela, dudó si entraría en esta 
país que todas las naciones visitadas por él 
le habían representado como el mas oportu. 
no de toda k Europa para engrosar su teso- 
ro ; entre tanto volvió por sus mismos pasos, 
y habiendo hallado en Valencia un buque 
que hacia vela para Nápoles, resolvió á embar- 
carse para visitar la ítaüa. 

Llegando á este país quedó maravillado de 
ver la multitud de frailes que iban pidiendo 
limosna, y de la pobreza de los que les daban 
lo necesario, no siendo de los que tenían lo 
supérñuo, no pudo menos de esclamar den- 
tro de sí mismo : “ Estas gentes no siguen los- 




se les puede decir lo que se dijo al país de 
Ocmber ; cí/nUo mas 7nudaro na os caer¿i en 

haca. La población olgazana de ios La^ 
zzaroni le pareció tan soez y desmoru] izada, 
que los llamó en su libro los párias de Euro- 
pa* La desidia era para el Bracma la mas 
grove enfermedad de este pueblo, y la sobrio- 
dad su virtud negativa ^ viendo á Jos habítan- 
tos no pudo menos de aplicarles uno de ios 
mas injeniosos proverbios de su país : 

El pereiosQ quería comer la aimemira^ 
pero ieme la pena de romper la cascara."^ 

A medida que avanzaba en Italia, ie cho. 
oaban los despojos de la antigua grandeza, 
que atestiguaban aun el poder de lás antiguas 
instituciones que habían dado á este pueblo 
el primer rango de la tierra* Le pareció ver 
escrita en lodos los monumentos esta máxima 
de un filosofo romano (l)i 



(1) Cicerón nadó 011 el año 617 de Romai corea 
*de 107 años útitea de Jes aoristo^ 
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El bibtí publico nEnií seu l-v pudieim 

y PRINCIPAL LEY. ’’ 

Por una sola palabra conoció la grandeza 
de los amifínos pueblos. 

Si los ilaliunos parecieron ul Rracma pri- 
vados del poder que domin^a á las otras na- 
ciones por laS' instituciones y las armas, co* 

noció que hablan conservado el poder dé in* 

leliiencia que subyuga por medio de las ar- 
tes i en ninguna parte se habiii enamorado 
de música mas melodiosa ; en ninguna parte 
Imbia visto pinturas que atestiguasen mejor 
el jénio que concibe grandes pensamieu- 
ics y el talento que ejecuta ; pero fre- 
cuentoniente al lado de un palacio de mármol 
cuya arquitectura contemplaba asombrado, 
veía lo que tiene de mas bajo la vergonzosa 
superstición; comprendió que las aguas del 
Tiber que habían suavizado los vigorosos 
cuerpos de ios héroes romanos, no lavaban 
después demuebu tiempo sino sobre-pellices. 
Sin embargo, el pueblo se cotisolaba de sus 
miserias en medio de las producciones reno- 
vadas sin cesar de las bellas ártes que admii 
raba con entasíasmoj y sia duda con el amor 



de la índi?pendeacía, que os cimas bello pun- 
to del cornzon humano, Nara-Moimy ví6 
claramente que tío convenía deaeaperar* 

On italiano de vista animada é inteligente, 
ai cual lo había recomendado un inglés de 
Bengala, le dijo: Supuesto que vais buscan- 
do por las naciones laa máximas que las han 
gobernado, podéis igual mente hallar en ellas 
por medio de ios ad ají os las pruebas de los vi- 
cios que deben reprocharse, t^meontrareia 
igualmente las pruebas de los males que las 
han destruido, A fuerza de repetirnos note 
entristezcas por ellíentpo ni por h potítica^ 
ios frailes nos han adormecido, y nos han 
despojado sin que hayamos podido dispertar. 

1 ero esta tierra tiene grandiosos recuerdos y 
excelentes proverbios | con esta ayuda podrá 
levantarse. 

Os diré desde luego los proverbios qoe 
pueden devolvernos nuestra antigua teücidad* 

A nuvío deshecho iodo viento es con^ 
irarh. ” 

Convendréis sin dificultad en que cuando 
un edificio está arruinado es menester darse 
prisa en renovarlo. 
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'ha mano cerrada no mjc moscas, 

“ Nos manífiesU la miseria que sigue á ia 
ociosidad, l’or fin, ved mis proverbios y mo- 
diladlos ; 

Hora tras horUy hu^e todo é tiempo. ” 

Uti amigo 'üíejo es siempre una cusu 
nueva. ” 

** Macho gana el que pierde tma- falsa es^ 
perari7.a. ” 

Hm. honor H tu vestido ^ él te harú 
honor. ” 

“ El que disfruta de salud e$ rka sin sa^ 
berlo,. 

que promete con presteza, se arre- 
piente a su tiempo- 

Qíííefi emprende lo que no pttede^ halla 
ío que no quiere- 

** Un gran coraton desprecia la niaia 
fortuna- ” 

« Ha^e de un placer presente^ si te ha de 

causar un mal venidero- ’’ 

tí Fam hallar el bien^^s faena buscarlo-^ 
Una* buena mueríe honra la vkia^ 



¿Quieres vertgarie de tu enetíiigo ? phr^ 
late hien. 

FrmUo y hi^n jamas van juntos. ” 

Tjos falsos amigos son como la sombrek 
de un cuadrante^ aparece si el cielo esta sere^ 
no i se oculta si esta nchuloso. ” 

Sí iiaieres que una cosa esté secreta, no 
la digas ; si no quieres que la sepan no la 
hagas. 

Los vestidoB de tos ahogados se muJtipU^ 
can con la porfia de los litigantes. 

No hay mayor ladrón que un mal Uhro” 

Mi mundo esta hecho á escalones / mho 
su he y otro baja. 

Solo 03 doy dos prosrerbioSj dijo eí ita- 
ItanOj el imo S6 aplica á los Jug'idores ; pero 
por desgracia es una palabra ínjeniosa fre^ 
cuentemenio oly^idada^ y quo se repite vana- 
mente sin ser comprendida : 

Fino por lana y volvio trasquilado. 

“ El iillimo se nplica ai ímpertínentej y 
permitiréis que me aproveche de 61 
‘‘ Sé desea el agm^ pero no undtlabioi. 
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Después de haber dado gracias al cortés - 
italiano, Nara-^Moopy «e puso encamino; 
atravead las ricas llanuras de la Lombardíaj 
y llegó á Suiza. Vió que este pueblo que 
combatió tanto tiempo por su libertad, y que 
la obtuvo después de sesenta combates, era 
rico en el valor y en la moral, sino lo era por 
la oputeneia de su comercio 3r riqueza dé su 
suelo. Su cosecha proverbial fué poco abun- 
dante» pero buena; venía de un pueblo libre é 
instruido. 

Se nccesUún buenas piernas para llevar 
un diu de fortuna. 

“ Son necesarias muchas paktadas de tkr* 
ra para enterrar la verdad. ’’ 

Despuea de haber recojldo estoa prover- 
bios^ Nara-Mouoy se preparó para entrar en- 
Francia | pero éntes' de abandonar la Suiza, 
fué testigo de una ceremonia chocante que 
debiera tener cabida en todo el mundo, y 
que solo tiene lugar en este país. Esta es 
la /testa de la inocenciar que se celebra en 
medio de las montañas. 

Si un habitante de estas agrestes comar- 
cas ha sido acusado injustamente de alguna^ 
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foitttj, no es baslaaie para la satisfacción da 
sus compatriotas, que sea ftbsiielto; es nece- 
sario qtio. ta inocencia en toda sn pureza lo 
prpteja cotí su, pqder, que liaga conocer por 
una secreta aliapxa que k injusta sospecha 
de loa hombres, no es nada, y q ue el acusado 
que carece ^e. delito^ debe quedar sin tacha.. 
lluego pues que un desgraciado, juzgado pri. 
mero ínj osla mente, sale de su priaiotij se 
preaeiUn delante de una numerosa asamblea, 
y una jóven escojída entre todas sus compa^ 
ñeras presenta a| mártir de loa hombrea una 
roaa blanca, ímájen que habla mas al cpmzon 
qUQ todos loa discurso;^ y que todas las leyes* 

Después de haber visitado tantos, lugares*, 
despue^ de haber contemplado tantos pueblos, 
observado tantas revolucignes, Nara-Mouny 
llegó a b rancia, y he aquí lo que después, de 
algunos dka de pemanepcia escribió ér su 
anciano, amigo * 

Al Tcneralife Rracma Darma- 
Vaty^ salud : 

“ Seis meses ha que estoy en el país de los 
?rqnqnis (pqeblüs que np profesan la relijion 
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de Br eterna,) y me veo obligado á escribiros 
las maravillas de que aoy testigo todos lofl 
días. listos pueblos, ea verdad haü sido me* 
nos favorecidos por la naturaleza que noso- 
tros: su sol calienta menos fértiles campiñas; 
un Mo terrible da la muerte todos los añoa á 
lo que gozaba de nueva vida durante la pri- 
mavera; sus rio 3 aparecen inmobles, y se 
despojan los bosques como ai no hubiesen de 
re verdecer mas j y sin embargo estos pue- 
blos me parecen mas dichosos que las her- 
mosas llanuras del Oriente, diezmadas algu- 
nas veces por el hambre, y esclavizadas por 
el despotismo. A fuerza de resistí ría, parece 
que se han hecho señores de la naturaleza, y 
que han adquirido el derecho de mandarla, 
A su gusto labran la tierra, y pienso que esto 
proviene de una sola máxima : 

Dios dijo al homb?e: avádate ^ Je 
anudaré ^ ” 

Creo verdaderamente que el trabajo es 
una súplica agradable á Bracma, porque cor- 
responde á ella con la abundancia y precio^ 
^as cocechas. 

En estas tierras hay un sábio viejo 
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eacribió un libro para los trabajadores y ariDv 
ianoa ; en él he encontrado esta sentencia. 
Por lo demas este libro está Heno de tan ea^ 
celeníea máximas, que daría por bien em- 
pleado mi viaje, aun cuando no hubiese re- 
cojido sino las que conliene* Se encuentrun 
en él sábíoa proverbios, aencílla espreaíon dé- 
la eterna verdad, adajíosde imperios y de fa- 
milias, y que pueden esplicar su^ caída 6 su^ 
felicidad. 

La ociosidad parece ai' orin ; gasta mas 
gue el trabajo . 

La clave de que um se sirve siempre es 
clara* 

“ Si amais la v¡da^ no malgastéis el tiempo^ 
gue es la tela de que se compone p J 

Hay una palabra que pertenece al sabio- 
viejo, no encontrada en los proverbios, pero 
inspirada por el buen sentido para Ja tranquí- 



(1) Se canoceri fácilmente aqnf ta Sabiduría de 
Eichard [El americano f'ranckiln] ; la obra maestra do 
la sabiduría práctica que mm no sa atrevo á seguir' 
demasiadUí y cuya orijinalidad no podrá sor imitada^ 
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frdati delcor^zon. Quiero que esta frase fle 
■escriba sobre la puerta do mí habitación cuan- 
do vuelva á mi hermoso país, 

^ Que significan hs deseos ¿f esperan7.as 
del mas dichoso tiempo f Haremos que ü 
tiempo sea mejor si sabemos obrar. 

Me encontrareis bien mudado, venerable 
Darma-Vaty, porque be visto mucho y la ea- 
.periencía me ha iluminado. Nuestros poetas 
de Oriente dicen que la perla es solo una go- 
ta del Tocio del cielo, 4 la cual da todo su bri- 
llo un rayo fugitivo del soL 

“ Darma-Vaty, os he presentado hermo- 
sas máximas, por que de su observancia na- 
cen ia riqueza y la prosperidad de los pue- 
blos: ¡ ohí poro queda aun la principal de to- 
das, que loa pueblos por fin comprenderán y 
pedirán que se practique. Esta grande máxi- 
ma que cambia la faz de los imperioa, y cuyo 
lucimiento cuesta mil sacrificios y ejemplos 
■de est remado valor, está escrita al frente de 
tas instituciones de la Francia ; 

“ Los hombres son iguales ante la le^* ” 

El jénio de la Francia^ es el mismo de la 






dvílizacioo : esta grande nación, formada de 
diferentes naciones, parece mas adecuada 
que las otras á eomprender el carácter y el 
jenio de ios pueblos r oUa ha imitado de todas 
partes ; pero las dernaa no sé causan de imitar- 
Jup Cuando no inventa, se apropia ea las 
ciencias y ártes de las naciones vecinas lo 
que debo ser trasmitido á la posteridad para 
jlumsnaria, infatigable en esta misiori de ins- 
trucción y de moral, se da prisa en 
rayos luminosos que ha do comunicar ciespues 
de haberlos apurado. Reasumo con su jenio 
las grandes cueetiones que han de ilustrar Ea 
tierra^ No es preciso pedir esclusivomente 
al francés ia constante industria de los ingle- 
ses, y el pensamiento fecundo y oríjínal de loa 
alemanes* Cuando quiere saber su organiza- 
ción combina con fuoraa todos los ciernen* 
tos de la creación, y entonces aparece como 
inventor en las ártes y ea la industria i sunií- 
niatra á otros pueblos invenciones útiles ó pen- 
samientos profundos que aquellos saben apro- 
vechar, sin restituir por eso el honor á los quo 
lo pueden redamarp Se acusa á los franceses 
de lije rezo, se lesfsoiyeta el amor por las «o- 



saa fútiles y el gusto por la novedad i esta es 
la grande acusación que constantemente se 
renueva. Sin embargo, las mudanzas consi- 
derables que han hecho eaperimentar á la Eu- 
ropa, prueban que un pensamiento activo y 
profundo de civilización libre acompaña esta 
lijereza. ío los acusaría también án tes de 
comprender todo lo que valen. 

“ No hablaré de la gloria militar de esta na- 
ción : es el grito del siglo, ha sido proclamada 
por todo el universo ; el poderoso sonido tur- 
bó hasta nuestros apacibles retiros de lás ri- 
beras del Gaiijes ; y de la Francia se puede 
decir lo que dijo el poeta, hablando del gran 
capitán^ cuya memom se acompaña siempre 
cotí la relación de sus victorias.— Pedid á la 
tierra su nombre i 

Está escrito con carúcteres sangrientos 
desde ¡a ribera dd Tunáis hasta las cumbres 
de Cedur 1 ^ 

ít Pfi lo que quiero instruiros es de ms 
tituciones favorables al desarrollo de las cien- 



(l) La Martina. 
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'Cías, y por consigüientfj de su moral. Sirs 
itiatítucíones son numerosas ; perosm embar* 
go DO se han multiplicado mucho*, ¿Creenaís 
^quB en esta grande nación que ofrece ñ los 
extranjeros todos los recursos de sus museos 

y numerosas bibliotecas las mas vastas cíel 

mundo, de treinta y dos millones de ' indivi- 
'^iduos, soío hay ocho millonea de hombrea 
que sepan leer ? No puede esplícarse esla 
imperdonable indolencia quoloa hombrea de e.8* 
píriíu seeéruorzan en reparar. Sin embargo 
)os dátog positivos que se ponen al lado de to- 
das las reílexíones ;pam sostener sus pruebas 
irrevoeablesj atestiguan que se ha eaporimen- 
^tádo una verdadera m^ora moral despuea de 
algunos anos en la jaacion (1)* Otros cóm- 



(1) Dospaf s do diez años, la proporoion de crecien- 
te do ía pobíacion de hn presidioa ofrece una cosa dii^. 
na de obeer varee. A primeros da Enere de 1821 él 
número de foraadop que en todos íoe p rendios subía ú 
121 1 solo erada 10,77&,ú primeros da E aere de 
J4822, de 10,256, á, prímeroa de Enero de 1823 ; de 
9,459, 4 principioB de Ejioro do J ,824 5 do 9,211 , 4 
primeroe da Eaere de 1,825 ; de 9134, d prímeroe de 
/Enero de l,82C; de 9,T3I,d primores do Enero de 
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puto 3 prueban que se han multiplícalo !os 
medica de instrucción (1).” 

<í Pero abandonemos los cálculos áridos^é 
insúñcientes para espUcar la moral -de una na- 
ción que calcula poco y ge gobierna casi siem- 
pre por el movimiento noble y jeneroso^ En 



1897 j dfí 8,ÍJ89, íl pnmuroB (k ílnero de I|839 ; do 
7j99I, i prime ro3 de Enero de Ij830 j de 7j849 á pri- 
meros de Enero do 1,83 1 ^ y uo era mas que de 7,406 
á priüdpioa de Enero do 1,833 ío que presenta una 
dlíbrenfiia de 3,775 ^atre 1821 y IS33» 

(t) ■ Hace' cuarenta años aolo ee contaban seis mU 
1 Iones de ¡ndivtdnñs que aupieoeti leer, y hoy día ae 
cuentan die^: y sela. Éste es el cilcnic mas detallado 
'y complete que haya podido hacerse» Con semejan- 
tes pruebas escrita» , llega uno al conociitiiento real do 
una nación^ El número de 8 millones do toda la po- 
blación masotilina que sabia leer, bra el resultado do 
nn encólente trabajo do M Rendu, publicado en 183 E 
probaba que la ÜFrancia seguía después de todos loa 
paíaos cj di tzadoB de Europa por U inatruedon de sus 
ubi tan tes, y qüe en éste particular aolo se avó atajaba 
á los paises entregados al fanatiemo rehjioBQi como 
Italia y España, 6 al deepoiismo como la Rusiai y Tor- 
qula. M> Jomará ha publicado un»' obra pró bando 
que hay mejoras en esta parte» 
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este pueblo, que á un miflmo tiempo es acusa- 
do y admirado, al cual caluirmiEtn y no pue'den 
dejar de respetar, su escuchan palabras y so 
obran acciones que ¡a iodíferencia deja sepul- 
tadas en ol olvido, y que el entusiasmo que las 
conoce babia do citar, porque honran d la bu- 
nianidad entera. No os hablaré de las ele- 
vadas eapresionea que se pronunciaron en las 
batallas ó grandes revoluciones | sé que si 
ninguno teme la muerte monos que vos, nín* 
guoo ama mas la paz : vos Bracraa, apacible, 
que solo practicáis virtudes tranquilas en el 
retiro, vos mismo quedaríais sorprendido de 
la enerjía que fue necesaria para pronunciar- 
las en medio de la tempestad. Por lo demas 
la gloria Bublime ha coronado 4 los que ha- 
blaron en las asambleas lejislativas, yá los 
que obraron en el campo de batalla, Pero 
nadie repitió la palabra del pobre. 

Pues bien, escuehadla ; 

Ultimamente se reparaba un edificio que 
después de muchos años amenazaba ruina. 
Sucedió lo que se temía; en el momento en 
que los obreros trabajaban sobre la bóveda, 
cayó la fábrica. Una viga sostenida encima 
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del abismo mantenía dos hombres ; pero esta 
viga se indinaba de una manera espantosa 
por ei peso de los dos obreros. Uno solo po- 
día permanecer, uno solOp,^.d loados ha- 
bían do perecer^ El uno era muy jóven, el 
otro estaba en la fuerza de la edad : esto úl. 
limo a) acordarse da sus hijos, se afianzaba 
en el resto de la viga ; poro era en vano, por 
que el madero se inclinaba mas. De repen- 
te loa que estaban abajo oyeron estas breves 
pa labias : — “ Pedro, tengo una mu ge r y tres 
hijos,*’ — Pedro respondió ; j Justo es (1) 

y se precipitó. 

Ved, padre mío, algunas de las míiximas 
del país en que se ejecutan semejantes accio- 
nes í 

Haz la que debes^ venga lo que víniere*^^ 

El fruto sigue á la fiar j como el honor d 
¡a Vida rectas 

Preciso es sombra}' pura segar* 



(1) hecho sucedió óu Franoiaj loe períódieos 

han hablado de él ; poro la palabra Boblimo quedó bo^ 
puHada en el olvido. ] Cuantía paíabraa del corazón 
hay oUidadaa Igualmente ! 
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Nada hace el que nada maba^ 

Nunca es tarde pm^a obrar 

La peor rueda del carro es ia que rechi* 

«rt ” 

Obrando bien se hace la guerra al múlo.^ 
“ Ha^í bien ^ deja decir, ’’ 

El tiempo es grande muestro para eme» 
ñar lú que queremos aprender 

Para reformar al que procede mal^ co- 
mienza por iu casa*^^ 

Quien tiene e£ corazón derramada en mu- 
chos lugares^ en iodos tiene pequeña parte, ” 
Infeliz el que da el ejemplo^ dihúso el que 
lu toma. 

Como hizo coníigo^ haz con ¿Í, pero si 
diito mal per donato, 

Mas cucsta obrar mal que bien, 

'' Mas vale la virtud que la fuerza, 

** La fideltdad es mejor que ¡aplata. 

“ Quien no es sabio para sí¡ no lo es para 
ios demas. *’ 

Quien quiera morir bien^ debe vivir ~ 

bien, 
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Ln mejor venganza es e! desprecio de la 
injuria» 

Marcha adonde puedes, muere en donde 
debes» 

Fiejo pecado es nueva afrenta. 

Perdona á todos p nada á ti. 

Entre las^ instítucioíres nobles y útiles do 
este pais, hay un grande edMcio consagrado 
á los antiguos soldadc^s^ vivos despojos de las 
cúfebres victorias* Allí soto se ven personas 
mutiladas y, pero los corazones están llenos de 
vigorosos y enérjicos sonEtiniemoSj acompa- 
ñados sin restricción alguna del amor á la pa- 
tria* Yaj tranquilo viajero, que jamás he es- 
cuchado* el grito de las bata! las, amo á estos 
hombres que mil veces han arrosrrado los pe- 
ligros, y que emplearían el resto de su vida 
en satisfacer losjeneroaoa impulsos del cora* 
zon ; juntamente con ía sociedad de los hom* 
bres laboriosos que derraman el sudor por 
sus semejantes, prefiero la de hs hombres 
que vierten su sangre por la patria* No ten- 
go relación alguna con ellos; pero amóla ver* 
dad y como me lo habéis dicho frecueniemen- 
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to, basta el amor cíe la. verdad para reunir á to- 
dos loa hombres. Así que entre estos ancianos 
mutilados, que aquí ae llaman inválidos f ten« 
go un amigo tanto mas sincero^ cuanto que nos 
ba unido el amor de la humanidad sin saberlo 
yo, por la igual dad de aentímientos ; con so- 
la la diferencia que mientras yo busco la anti- 
gua sabiduríii, 61 busca la nueva de su país. 

Un d id que había ido yo á visitar los peque- 
ños jardines cuiti vados por grandes hombres, 
iijé tiernamente mis miradas en una ñor de mi 
país que regaba un anciano ; las lágrimas hu- 
medecieron mis ojos. Preciso es creer qUe 
el antiguo oficia I, que era ei propietario del 
jardín, me había mirado á hurtadillas ; pero 
yo juzgaba que no fijaría en mi su aten- 
ción. Clortamcnte el corazón dol bueno pe- 
netra el corazón del afligido, sin que este lo 
eche de ver. Cuando me iba á retirar, cojió 
una de las mas hermosas flores dol jírasol, y 
me dija : “ Durante las guerras de Egipto, he 
probado frecuentemente la sensación que es- 
perimentaís ; no enjuguéis vuestras lagrimas; 
la memoria de la patria asi se presenta en las 
almas generosas y los que lloran por olla, 
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igi3almente morirían por su gloría y por su 
libertad. 

Convidóme á entrar en su jardín ^ me hixo 
respirar los perfumes de sus fioresj y me en^ 
iretuvo con stis largas historias. Al primer 
día se biza mi huésped y yo su amigo* Se 
ti ama el viejo Andrés. Ha sufrido mucho^ 
porque nma mucho á los hombres> Su gran- 
de espfesioo es la senlencia del libro de los 
europeos que os he hecho leer ¡ pues repite 
freeuen temen te una frase tan sencilla^ que un 
niño la puede entender, y ói mismo la esplica 
á los niños. Según él dice, toda la tierra so 
la ha enseñado, y conociá su moral por la 
propia esperiencía ; No depende de nosotros 
cí ser felices^ pero depende de nosotros mere- 
cer serlo- Ultimamente añadía; “Ved cu- 
ino he enennírado la paz del corazón, quo ca* 
si es la felicidad misma í pues por lo que res- 
pecta á la dicha como el mundo la entiendoi 
añadió poniendo la mano sobre su corazón, 
jamis la probó este viejo soldad od* 

Supe después que una larga tristeza, moti- 
vada de una unión proyectada, había llenado 

BU vida de cuidados, y que había padecido 



mucho por otra persona y por sí rtiístno. 
Mientras su edad le da derecho para aconse- 
jar á. otros^ olvida sus recuerdos, que solo le 
ofrecen el desaliento para entregarse al amor 
del jénero humano que le consuala con la dui« 
ce esperanza ; y está tan^ lleno de esta idea^ 
que ha escrito sobre un emparrado de hiedra, 
en donde recibe á sus antiguos camaradas^ . 
este pensamiento dd gran Confuclo : 

^^'Este amor^ esta caridad pura que re* 
comiendo^ es un afecte censtante de nuestra 
aima^ un movimiento arreglado á lá razonj 
que nos aparta de nuestros propios intereses y 
nos hace abrazar la humanidad entera^ mirar 
á ios hombres como si formas en un cuerpo con 
nosotroSi ^ ierter con nuestros semejantes un 
rn^mo sentimiento en la desdicha^ en lapros^ 
per idad. 

En este apacible retho consagrado á la 
mas noble máxima, recibe á los ancianos he<- 
ridos que lo respetan como un jefe, y le aman 
como un camarada, 

‘^Solo hay soldados viejos en este jardín, y 
se llenaría, aunque fuese mas capaz; las ño- 
rea lo pagan, dijo el viejo Andrea, pero el co- 
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raEOn se alegra. Ultimamente los habla reuni- 
do él para que escuchasen escelentes palabras- 
relativas á un establecimiento, del cual no 
tenemos Idea alguna en nuestras tierras ; pe- 
ro que en este país de trabajo y de miseria 
asegura la exislencia del artesano laborioso, 
confiando 4 una síihia previsión los abortos 
que su indolencia malgastaría. Les repite 4 
este propósito una palabra que seguramente 
aprobareis, pues se puede aplicar á todos loa. 
países y profesiones : 

Ganar lo que uno puede^ ^ darse prisa 
en uiiU^ar 2o ganado^ es ¡a ver dadera piedra 
filosofal f U* ’’ 



[1] Póc poco snbidoa que sean loa salatioij se pue- 
elfl economizar on Francia mía paito da un jornal da 
30 Buddoa, puadonaborraigaío menes trea da prande 
faligay eetOEtres sueldos por din producirán al cabo 
da 30 años una suma do mas de 3000 fraucoe. 

Nunca sa ponderará bastante lo ^ua so espende cada 
año en Paria en ks juagOB, lotorias y tabernas ; se va- 
lúa en mas do 4o miilones ; sin álgana duda la mitad 
de ceta suma podría meterse en la caja de ahorros, J 
produciría ea el tfirmiim de 4o añoa mas ^ loomdlo^ 



■i ^ 

Aunque el viejo Andrea se ocupa en estás 
ideas de la vida material^ no deja de emplear* 
se mucho mas en mejorar el corazón de sus 
oyenteSj y en cada sesión lea repite este ada- 
jío : 



aoe ; y esto sería el mejor método para dastruir la mi* 
s^rJa y mendicidad, 

MuUjpIiésadü fos estaBleoiniiiejitos de esté jdnérdt 
se obrará iu,a verdadera rovoliicioii en las costumbres^ 
de las clases trabajadoras : dadles economía^ y íes da- 
réis felicidad ; oiiás coutraérán cosEumbres de órden y 
buena cóiidocta> Lás cajas de ahCrros soii el verda- 
dero indicio de Ja comodidad y bien eutar de Jos nrtf* 
ñeee. 

Las operaciones que lian tenido lugar en las doce 
cajas de ahorros presentan un total: de 7o^24SjoB4 
francos 4o cóatimoa para los gastotj y de 18,827,652 
francos para los reembolaoa ea especie* Este númerci 
es muy corto para un país como la Francia* VdasO el 
CSC siénte artículo úh M. Benjamin D álese rt sobre la 
ceja de ahorros. Desearíamos que en nuestras cia- 
^ dades de la Anidríca Meridional se estableciesen estos 
Bajíoob uiü MiouROj á la manera da los que hay en 
‘ Inglaterra, Francia y Estados Unidos dé Amdrlca en 
' donde son útilísimos para la mcdluuifn d'sl pneblb y pá- 
'ta lia clases laboriosas en géuof&L [El Editor*] 
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<1 Una huena costumbre se contrae Jitcil' 
mente cuando el ^emph es múiuo ;¡/ su imita^ 
don libre.’' 

Pero ya creo haberos dicho que este anti- 
guo oficial tiene nociones tnas elevadas, y que 
las medita en lo profundo de su corazón. El 
tiempo que deja de emplear en la cultura del 
jardin, lo dedica á la atenta lectura de esos 
hombrea que dedicaron su vida á la me- 
ditación por aquellos que consagran la suya 
al trabajo. El libro en que ha recojido estos 
pensamientos es como un jardin en donde se 
hallan flores de todas las estaciones y países. 
He escojido algunas que notareis aquí ; el 
gran Bracma os las haga agradables. Una 
hay para la liermosa Parvaty : 

ios hombres didan las lepes, las muge- 
res forman las costumbres.” 

“ Poner el espírííM dníes que el buen sen- 
tido, es cotocar losupérjluo dníes que lo nece- 

. Un akónxmo. 

Todo maltknepoT rah algan error^ osí 
iiomo todo bien emom de alguna verdad^ * 
Bí>rnabuiko pb Sai3íx^Fíbkrii- 



Verdadero Jwntbre grande es aquel qu& 
se avanza ¿l su siglo en algún jánero ^ le hU' 
ce dar algunos pasos : g qué diré oíos dé aquc~ 
líos que no se haiian en estado ds seguirle 

J. B< Say* 

“ Amar y es ser idii á mismo ; hacerse 
amury es serúlil dios demas. Beraxgek- 
El oro se parece al sol que derrite la ce~ 
ra p endurece el lodo ; él da impulsos á Jas 
almas grandes p estrecha los matos corazo- 
HCSm ” íllVAliDl» 

“ El placer de descubrir una verdad es el 
ma^or ele todos : g quien se negará ú poner 
en segundo lugar el de comimicarla á ios hom* 
hres ^ ’’ TotssiTí. 

Basta tener un corazón sencillo para evi~ 
tar la dureza del siglo p no huir de los des* 
graciados ; pero es tener alguna inleligencia 
de la lep eterna^ Buscarlos en el oJoidoy cou^ 
ira el cual no osan proteslary preferirlos en 
su ruina p admirarlos en sus combates f 

“ Uno se enmlece cuando no cuida de ele~ 
varse al bien / no avanzar en el camino de la 
perfección es retrogradar, Seííajícoxíjl 
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Deípues dei J^nio^ lo que tnas se aproM* 
fita á él es saberlo admirar^ 

Madama de Stabd. 

Nú sé Jo que Juzgará el fnnndo de mts 
trabajos ; por lo que « mi respecta^ me parece 
que he sido un niño que juega en los orillas 
del mar^ hallando pa una piedrecUa hermosaf 
pa una coJtQhu mas vanada^ mieniras que el 
grande Océano de la verdad se estendia sin 
ser esplorado a nti vista^ Newtoií* 

Si Juese posible curar a iodos de ios de* 
fecíos ^ enfermedades^ los amigos podrían de* 
sear alargar su vida y pero creo que la muer* 
te es tan necesaria á nuestra constitución cq* 
mo el sueña. Nos leoaniaremos mas desean* 
sados al oírodiuy Fbakckli-í, 

Las grandes faltas pasadas sirven mucho 
en todo jénero ; nunca pondremos bastante 
ante los ojos los crímenes p desdichas ^ por 
mucho que se diga pueden precaverse los unos 
^ las otras Voltaibe, 

Nú miremos á la antigüedad^ ella es la 
infancia bárbara del mundo."* 

B^bííabdimo pb Saiut-Pxebrb, 
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^ Ver e$ -iener , . , > * * , . , . . . 

Verh todo es eonquislárh íófh^ 

Berahjeq, 

dos r^afieríís de considertir lus casas 
en ¡a w/a, ,por el lado bueno ^ por el malo ; 
eüando se c<4e wn /ízon, dehe lomarse por el 
esíremo para que no queme ~ 

Eli Abad Gtjyot* 

Si no huBiese acero ^ elwmn no se diríji^ 
ria lidtia él / si no Jiubiése otra vida nuéslros 
^iés eos no la invocoi-i an . ’ K d . R ic he k . 

'^^ Las mas altas cóníempiaciojieS' de ius s(U 
bibs que para ilegar á ellas iumeron necesi* 
fiad de vivir largos diás^ han llegado d ser ki 
'leche ado ios niñ Os. ” B a le a kc h b , 

és amar; recibir es enseñar ¿ amar; 
en las almas delicadas es amar viucho. X¿i 
dkita de dar ^ recibir es secreto ^ vida del 
mundo moral* Deíbbanbo- 

El giro de nuestra cimiizacion debe dbo* 
Ur en tiemj) o p i^e fijado ia p ena de muerte* ^ * 

Víctor Htjco, 

Adiosj puesj sáliia Oarma- Va ty : manai- 
naine ausento de Fhncía para visitar nuevo® 



cliroas ; ei do hubiese de volver á lae riboras 
de! Gaujes, este sería el |>ais preferido. ” 

En París que parece ser el emporio de los 
^sábioa del universo, como Lóndres lo es do 
los ricos banqueros y comerciantes, encontró 
Nara-Mouny al infiujgable aleman con el 
cual había viajado desde las puertas de la 
gran Muralla hasta las fronteras de la Tartd- 
ria. Este le dijo : Puedo aun evitaros g.n 

viage comunicándoos mis observaciones ; éllas 

son el fruto de la esperiencía que compara y 
el amor de la verdad sincera que conduce á 
la observación. Los alemanes han hecho gran; 
des ser vicios á la humanidad en estos úllímps 
.Ueivipoa,, aplicando su infatigable perseveran- 
cia á la adquisición de las elevadas tnílximas de 
la ñlosoíTa ; su espíritu escrutador sigue paso 
á paso los mas leves movimientos del pei^sa- 
miento j olios descubren las grandesjeyea mo^ 
rales que rijen el mundOj y asi ea como pagon 
.fiu tributo á esta Europa que guia al resto dpi 
universo. Perseverando en sus pesquizas 
cUntíficas, entusiastas de todas las grandes 
ideas, son los alemanes menos prontos en k 
aplicación de los principios, que en el deaca-i 
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bíímíerito de líis grandes teorías. Como na. 
clon tienen un fondo de moral que saben 
aprovechar en lo interior de la familia ; pero 
poseen menos que los otros pueblos^ la ener- 
jía de acción que puede conducir la gran fa* 
milía que llamamos humanidad. Sin embar- 
go disfrutan de una cualidad bien preciosa j y 
03 la de mejorarse sin cesar por los esfuer. 
zos del pensamiento. Asi mientras que gran- 
des pueblos que guiaron al mundo han dete- 
nido BUS pasos^ éllos tíuirchan por medio de 
un verdadero progreso bácia mejores desii.. 
nos. Sus máximas mas recientes son las mas 
hermosas, son las de un pueblo pensador que 
hu succedido á un pueblo guerrero. Una mu- 
ger, que se ba hecho célebre en todas las 
Daciones por su corazón y por su jénío, ha 
inventado algunas máximas que esplican nues- 
tro carácter en pocas palabras. 

“ XiO$ alemanes son los obreras de las íni- 
nas del pensamiento : ellos esploían süen^ 
dosamente ks riíjuetas intetec(7iaks deijéne* 
ro humano. Madama dje Stael- 

“ También dijo ; 

^iematiiu en todo se me ida k ccj ? i * 
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ciencia, y -omlader ámente nadaj)ucüedhj¡eiu 
sfirse de í?íí£í 

«í Ved iegun mi parecer lo que ha criado 
en este país laníos hombres que hacen honor 
ú la especie humana* ” 

Esenbidjañadib el s&hio alemaOj algu- 

nca proverbios que dejo á vueslm meditación: 

“ Loí árboles viejos $on los mas diftciles 
de enKorvat\ 

La heretida de! hombre de bien está en 
todo país. 

La deuda entra en la casa ápmda de dia 
untes que el pünadero. ” 

lías de ser caracol en el consejo y paja- 
ro en la acción^ ” 

Mas arrastra ¿a naluralezn que siete 
bíteyes. 

“ Lm hormigas también tienen hieL 
Cada una quiere enjugarse sus pies so^ 
bre la pobreza. 

El huevo quiere saber mas que la ga^ 
Hiña. 

“ C»iM:E]\’ZAK, eí ganar por mi- 
tad. 



i 

^ JPltOllí'jPO, es com agraddbie,^^ 

La vejez tiene el eakndarto en el 
cuerjw, 

'La fortuna es dega^ ^ hace degos^^ 

L(í envidia es un eseorpion (se despeda* 

á si mümd), 

Quien sirve á ta multitud tiene mai 

amo. 

Qukn viaja mucho cumUa de estrella^ 
pero no de seso. 

Ei ‘Sibio aleman conoEüyó con estos dos 
proverbios quo contienen una grande verdad 
y buen consejo ; 

La siecesuhd es la madre de las áries. 

La pobreza es su madrasira* ’’ 

Do Francia pasó el Bracmn á Inglaterra 
que debía pt eseni a r ie b a j o otro a spec lo las 
vemDja3 :de k ctvílmcion europea. Lo quo 
le sorprendió prontamente en este país fue el 
desarrollo prodíjioso de la industria. que acre* 
ce las fuerzas del bombre con todas íaa. de la 
-naturaleírai, descubiertas por la imelíjencía 
pensadora y puestas en obra por la ciencia 
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quecotivina. Viendo algunns de estas ma- 
ravillas de la industria, no pudo contener su 
pensamiento que abrazaba el porvenir do 
nuevos destinos. La imprenta, dijo dentro 
de si mismo, ha cambiado el estado moral de 
la sociedad; las máquinas de vapor cambiarán 
todo lo que pertenece á la vida material: estos 
dos podeorsos medios de eivilizacioti se convi- 
darán bajo nuevos aspecloFj y mejorarrin in- 
seosiblemsnte los hombres ele lodos los paisos^ 
Después de ía cíencin fácil de los libros que p&- 
netrn, á pesar de obstáculos en todo país y en 
todos los lugares, y en que parece restituir al 



hombreen bien que se le escapa sin cesatj 



el 

líempodeque se compone su vida pasajera, es 
preciso mukipHcar las comunicaciones cómo- 
dasy rápidas. He aquí dos poderosos medios 
para civilizar los hombres, cambiar sus pensa - 
mientos y sus necesidades. Cada época memo- 
Tarn.ble tiene su grande invención i la brújula, 
la imprenta y la pólvora han pasmado á su 
^éz al mnndo. Ahora es el tiempo de estas 
máquinas poderosas en qno un poco de vapor 
jeemplazá la fuerza de los animales mas ro- 
bustos y la perseverancia de los hombres ma^ 



§ 108 § . 

jabonosos (IX’’ Nara-Mouny continuó sus 
obaervaciones on este recinto de la induatriaj 
y vió quoj gracias á las nuevas máquíoasj la 
Inglaterra podría a tímenla r su florida pobla- 
ción con ocho millones de hombres, dedican* 
do al ctiUivo del trigo los pastos empleados 
en el sustento de los caballos* Vió ademas 
que este pequeño país puede aíasLar ál resto 
del mundo hilando en sus máquinas el algo- 
don que vastísimas rejiones cultivan. Por 
tanto la Inglaterra le pareció el país de le 



(I) Se calcula que d coche de vaper de Ldadree 
¿ íihmiüghaTn por las rtUat ordiuarias, irá y volverá 
mi doco horas [54 leguas] con 10,ooo kilogramos de 
mercaderías ó 2oo viajaron, líl carbón se descubrí 6, 
■por primfra vez en Inglaterra, en carcauiae de 
líowcastle el año 1334, y Storw,dice qm comenza- 
ron ó servirse de tí I en Londres m el reinado de Eduar- 
do I, que tuvo por tan incómodo an uso, que lo hizo 
prohibir por una proclama. 

La Inglaterra posee lo,ooo leguas de carreteras, 
l5co canales y J3,ooo caminos de hierro, Francia, 
cuyo territorio es dea veces mas considerable, solo po- 
seo Iboo leguas de carretera, 5oa canales y lo camU 
nos da hierro ó fierro carril. 
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industria por escelencia, y el que mas sabía 
aprovecbaraede susprodijioa para mejorar la 
suerte de la humanidad. En medio de todas 
estas maravillas, cuya utilidad nprediaba, lo 
vinoá !a memoria un proverbio que había 
oído entre tot vascos : 

“ Víi martillo de plata es capa^ de romper 

las paerlus de hierro. ” 

“ Dos cosas hubo que le aflijieron, el ceño 
insolente de la nobtesa, y en algunas circuna- 
tandas la brutalidad feroz de las clases infe- 
riores. Comprendió eniónces la verdadera 
superioridad délos franceses sobre sus veci- 
nos. Examinando mas atentamente 1a suerte 
de los pobres en medio de este pais que pa- 
recía poblado de ricos, vió con espanto la Ha- 
ga profunda que devoraba las ciudades ; y á 
pesar de las tasas impuestas pava destruir la 
mendicidad, conoció que el egoísmo que re- 
posaba sobre este impuesto, solo suministraba 
socorros insuficientes para estirpar el vicio 
que ella miraba sin embargo con el mayor 
horror. 

Habiendo asistido en seguida á las deiine- 
laciones de la cámara de los Comunes, y ha- 



§ no § 

hiendo tonido; proporcloa para eaeuchar las 
numerosas propotiicjones hechas para mejo- 
rar la condición de tantos miíerableSj no pu- 
do dejar^de traer á la mamoria una espresioa 
de im amigo da la humanidad, de la cual que- 
ría formar un proverbio: 

“ Ha¿/ tjukíi se toma tanta pma para ha- 
cer creer que se ocupa del bien público^ que 
se/ra niüs sencillo y comcdo ocuparse reai~ 
mente en él (1). 

Por la víspera de aquel mismo día le ha- 
bian anunciado que en Irlanda se había mo- 
vido una sangrienta revolucíonj porque milla- 
rea de hombres morían de hambre (2). 

(1) L E, Say. 

(S) Una hambre periódica devasta la dcsgracaida 
Iríanda, cuya hermosura Le ha merecido oí upmbre 
do es^meralda d&l OcáaD0< A peS'ar de su ospautosa 
au^sliap esperta anual rae ote para Inglaterra una ma- 
sa de productos agrícolas, cuyo valor asciendo ¿ S5o 
millones de francos. Según una elocuenta espresiou ¡ 
** Ella jdveu aun puede mautener á su señora ^ j y^u 
1828, en tiempo de la inforinaciou hecha por la Cáma- 
ra do los Pares sobre el Estado de Iríauda, se dijo que 
tos paisa nps m díeputaban cada pequeño arrendamieu- 
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En Undrea adquirió Nara^Mouny estos 
veinte proverbios de unja ven míaioneTO que 
partía para formar una escuela en la isla de 
Otahiti. 

El común peligro hace amigos á los hom^ 

hres, 

“ Mas ^ale un p^aro en la mano que dos 
en elátboL^' 

La larde oarúnu el dia. ” 

Diammte contra diamante se que- 
brantu, ” 

La esperierícia comprada es la ?nejor^ 
porque no cuesta mujf cara* ” 

Ei poto de que frecuentemente se saca 
úguai rara vei está seco. 

” Í7a« onza de discreción vale una oma de 

espiiitu. ’’ 

Lo amhtad de los grandes es la sombra 

de un ííróo/j tan pronto desaparece?^ 

Deja que un mendigo monte iu caballo^ ^ 

to, coma los habitantes de mm ciudad sitiada ss dispu- 
tan los lillmontos, ó como los marmeros eu uii buque 
faUo do vívoroSí se arrancan oí úHimupodazo de w 
Cuebo> 
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al momenio lo pondrá al galope* No ha^ or- 
güilo como el del pobre enriquecido^ ” 

Un ignorante puede hacer mas cuesiíones 
en una hora^ que un hombre de sentido resol* 
verá en un año*^^ 

^^Los malos son como los sacos de carbón 
que se ennegrecen unos á oiros^ 

“ Estiende eihejio jíiientras brilla el soL ” 
Los hombres no tienen madores bienes 
que los que sirven para hacer felices a otros. 

Una palabra dicha á su iiempa vale mas 
que un largo discurso pronunciado tarde 

El juego nos quila tres cosas apreciables^ 
la plata y el tiempo ^ la conciencia. ” 

El avaro es como el perro dentro de ¡d 
rueday que da vueltas al usüdor para ios 
oíros. ” 

La industria es la mano derecha de la 
fortuna^ p la frnJiUdad su mano izquierda. ” 
El Bracmn, despuoa do haberse detenido 
algún tiempo en Inglaterraj pasó k Escocia : 
encontró en este país menos industria y me- 
nos riquezas: pero enudiando el carácter d© 
sui habitanteSj descubrió bien pronto que te- 
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nían grande valor en la adveraidad, y que 
la prosperidad turbaba raras veces- su alma, 
cosa en sí mas maravillosa que resistir días 
desgracias. Todos loa lazos de famiHay amis- 
tad le parecieron mas estrechados y sólida- 
mente establecidos en este país, que en la ma- 
yor parte de las rejtones visitadas ; pero lo 
que mas admiró, filóla fidelidad en las prome- 
sas relijiosamente guardadas. 

Nara-Mouny tomó de los escoceses cinco 
proverbios que escribió cuidadosamente : 

“ fjit pequeño fuego que calienta vale mas 
que un fuego que abrasa.’* 

“ 1,0 buena ooluttííiíi debe pasar por 6«e- 
na cuenta. ’’ 

“ Etperezoso es hermano del mendigo, 

“ í/ñz 6ie« na temas « nadie; si haces 
mal, temerás á todo el mundo. ” 

“ Hoz aquello que es conveniente ; Dios 
hará lo mejor. 

En favor de estas mdximas escelentes qui- 
so Nara-Mouny olvidar un proverbio que le 
inspiró al oido un inglés, y del cual habin 

reconocido la verdad basta cierto punto. 

O 
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escoces es tiempre sáMo JUera ih 

íiempo. 

Despijes qué Nara-Mounj pregtmi.0 á. ca* 
todas las naciones sus verdacles populares, 
después que esplayando su pensamiento por 
todos lóa pueblos de Oriente á Oc j dente, cre- 
yó entrevén la aureolá deltt sabiduría prácti- 
ca qiío corona á la humánídád, pensó en lu 
vuelta á su patria y lá taoblo recottipeusa que 
le esjíeraba* El anciáno Dracmá no le había 
pedido sino una ^ola palabra ínas consoladora 
y. bella que e! adojio lleno de caridad que se 
encuentra en el LfTíro sagrado de los crisliu- 
y le parecía que la liurnanidad entera 
iaspirada por este libroj había deducido de es- 
te precepto otro mucho mas divino* 

Lleno de la dulce esperaniía de unión, 
amor y reposo, salisfecbo íle haber recojido 
algunos proverbios cíe orijeii celestla], que 
róTÍnidds'podríanToi'tfiar él mas ^bélíó ródígo 
de la humanidad, porque cada ima 'de las pa- 
labras deque ae cddrfponc, parece meditada 
por la húmanídbd eUté% él Brácma so em- 
báréó en un buque dé la Cómpahia do tas In- 
dias -qúé hacía vela para Ijéngalaj llevando 




§ 115 § 

^□Dsigo lo que llamaba sus inmensas riquezas^ 
y pensando sobíe todo en el modo do hacerí* 
las Mies k sus compatriotas : Porque (de- 

cía dentro de sí mismo) yo no me he espuesto 
á tantas fatigas, ni he pasado tantos peligros 
para asemejarme al avaro que guarda su te- 
soro T mi tesoro no me pertenece, todo entero 
lo debo 4 los hombres i 

Sin embargo, reñexionándolo bien, mil di- 
ñcultades se presentaron a su pensamiento, 
al recordar las numerosas preocupaciones 
con que sería recibida su llegada : los unos le 
dirían que se habla manchado pasando el 
rio sagrado y frecuentando las naeíoneB es- 
tranjeras ; que do se debía recibir la sabidu- 
ría de un hombre que no respetaba los usos 
de su pais : otros añadirían sin duda que los 
pensamientos recibidos de los infieles no po- 
dían convenir S los siervos de Bracma \ que 
era un aacrilejio acojerlos y un crimen pro- 
pagarlos, ” Quién sabe, dijo Nara-Mou- 
ny, si la hermosa y dulce Parvaty se dejará 
también eDgafiar por estas voces calumniosas 
que marchitan las cosas grandes y emponzo- 
Üm las mas esforzadas I Pava consolarle 
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leyó la sentencia que el anciano Bracma ha- 
bía escrito en su libro : se acordó de todos loa 
hombres perseguidos por divulgaruna verdad 
ülilj y tai vez castigados de muerte por 
haber pronunciado una de las grandes pala- 
bras que díríjen la humanidad á mejores des- 
tinps ; pero estos ejomplos no esforzaron del 
todo su corazón | y á medida que avanzaba 
hácia su país, crecía la angustia de su alma ; 
pues la humana debilidad ponía siempre de- 
lante Je sus ojos el interés personal, opuesto 
al Ínteres común. Por ñu lomó el partido de 
comunicar su recelo á un viejo negodáute 
que se dinjia á las Indias- Este se contenió 
con decirle t 

Hijo mió ; teneís sin duda en vuestros 
proverbios una máxima que responde á to- 
dos los pensamientos de turbación que despe* 
dazati vuestra pobre alma, mientras has em- 
prendido la mas noble dejas acciones. Leed 
vuestros proverbios, y encontrareis segura- 
mente quien responda á vuestras dudas. To- 
dos los hombres reunidos se engañan menos 
que uno solo, y en este sentido ae dijo : 
voz del pueblo es voz de Dios* Sabed que 
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cuando el egoUmo combate contra nuestra 
conciencia, hay peligro para nosotros, y peli- 
gro por la verdad* La concioncia tiene igual- 
mente sus proverbios que repite en v02 
baja al que va á faltar y al que se siente de- 
sanimado. 

Nara-Mouny leyó en su colección de máxi- 
mas, y encontró : 

Haz lo gue debes^ venga lo que viniere. 

Llamó á esta máxima el proverbio de la 
conciencia. El viejo le había dicho que era 
el de la paz del corazón, y ai se quería, el de 
las grandes acciones. 

Rabia algunas semanas que Nara-Mouny 
navegaba por el grande Océano, admirando 
unas veces la naturaleza imponente que tenía 
delante de la vista, y otras abrazando con 
solitaria meditación los grandes recuerdos que 
había sacado de todo el mundo. Entonces 
comprendió la hermosa idea de un filósofo 
que dijo que “ los mas grandes pensamientos 
del espíritu hunmiio buscan siempre unirse á 
las imájenes mas grandiosas de la natura' 
lezá, 

Efectiva mente i qué espectáculo hay mas 
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grandifiao en el mundo que el del Océano, ya 
en su reposo sublime^ ya en su c'ólera, en su 
tristeza tempestuosa ó én el esplendor que 
recibe de los cielos? ¿ Qué cosa hay mas au- 
hiíme en su calma que el Océano hácia los 
Trópicos, cuando soplan los vientbs alidos, y 
el céfiro de loa maree parece calmar las olea- 
das que causa su soplo, empujándolas sin es* 
íreHarlas? Por la tarde, cuando el alto mar 
presenta las tintas azuladas, cuando el bri- 
llante cielo le envía sus últimos rayos de oro, 
cuando todo en medjo de las grandes aguas 
resplandece con el azul y con la purpura, se 
ven millares de moluscos (anímales blandos 
sin articuíñciones), unos de color de rosa y 
otros azulados, que se mecen en las estendí* 
das olas ; y se diría que estas flores del mar 
nadaron del aliento de los alisios, como las 
flores de nuestros prados se desplegan con el 
soplo de las brisas de la prima ver a^ Enton- 
ces los hermosos pescados de alta mar aban- 
donan las profundidades del Océano para res^ 
pirar la pureza del aire, solazándose en la flor 
del agua. En medio de los libios rayos del 
«ól que reflejan con mil visos, las conchas, 
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las doradas y los bonitabs soa los tíranos dñ 
Jas aguas ; cuando aparecen á la ftor de las 
olas, veréis huir como una nuve de plata que 
m levanta del mar, millares de pescados vola- 
dores que caen inmediatamente en las aguas. 
Entonces un ce táceoj arrojando un grito agu. 
(lOj pareco burlarse de estos pjjjaros del marj 
que un rayo de sol hace caer secando sus 
álas. En ia grande eslension de las olas que 
ae suceden unas á otras, todo vive, lodo brilla, 
todo está animado ; y es cuando el poderoso 
jigante de los mares, queriendo tributar á la 
naturaleza el homenaje de sus alegrías miste- 
riosas con poderoso esfuerzo, abandona lo 
profundo del mar para saltar por la flor del 
iigua(l). 

Nara-Mouny comprendió la escelencia del 
proverbio de ios castellanos : 

Si quieres aprender á rogar^ entra en eí 

mar* 



(1) yo be sido muchas veces teetigo en el iimr de 
eetos saltos da la ballena, y nada á mi parecer dá ma^ 
grande idea do la iumeiieidad del Océano. 
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TJn cíia, m la aproximación de las costas 
de AfricBj deslizándose el buque con un 
fresco viento por medio de las apacibles 
aguaSj se descubrid un bergantín que lle- 
vaba pabellón español : e] capitán ingles que 
había recibido órdenes del almirantazgo para 
hacer ejecutar los tratados relativos a! tráfi- 
co de negrosj llamó con su bocina al buque 
que había desplegado todas sus velaa^ y que 
reconociéndose culpable no respondía, surcan- 
do la estension del Océano como un ladrón 
cobardo que ve descubierto su delito, y espe- 
ra no ser alcanzado. 

La fra-gata cayó sobre él como cae un águi- 
la sobre un asqueroso buitre : era buque del 
tráfico de negros (1), 

(1) Por uua avaluación aproximatlva ae cuentan 
en las colonias: francesas hasta el establecimieuto do 
la República [en 1846] !Sa&,oDo. Uti Cuba y 'Fueito 
Rico 5dojOooj en las olraa colonias ealra ajeras T5,ooo ; 
en loa Estados Unidos L65o,ooo; en el Brasil do 2 á 
3^000,000 esclavos, ¡ Honor á la Amdrica ániea 
Española qoe no tiene un esclavo ! Ella principió bu 
carrera política, dando egemplü á la Europa nue man- 
chó el suélo LUDO ente de la Amórica con un tráfico 
del cual abura so avor^ueuía. \ RrasSi , Ciíba, ijo os 



Entonces se ofreció un especldculo horri* 
ble á los ojos del Bracma : jamds su pensa- 
tniento había indicado una cosa mas desa- 
gradable Y degradante ; vió al hombre tra- 
tando á sus semejantes como se trata en vil 
rebaño, del cual ni se contemplan los sufri- 
mientos, ni se escuchan ios gritos del dolor. 

Bajó con el capitán á la entrecubierta, y 
atended lo que vió : 

’UnFi larga galería iluminada por el techo 
con discos do vidrios, que comunicaban es- 
trechamente una ■ luz débil ; una especie de 
caberna infectada encerraba casi doscientos 
hombrea inmóbles y desnudos ; las cadenas 
oprimían los miembros enflaquecidos; el obre- 
ro, cómplice del delito, no habla tenido algún 
cuidado de amoldarlas, y despedazaban álas 
YÍetirnasal mismo tiempo que las sujetaban. 
Entre tanto los semblantes negros espresaban 
algo mas que el dolor. En algunos paragea 
de la entrecubierta, los ojos cuya blancura 

horrori:mi 3 do mauteijer y cooeervar al críman que 
09 legó vuestra madie patria l I^avad cuanto ántoa 
asta tnaucUa, sluo queráis perecer i ni anos da vuea- 
tros eaclavos* [El ‘Editor^ 
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brillante parecían arrojar llamas en medio de 
la o^undad^ se ajitaban con furor : la causa 
era que habían colocado al enemigo al lado de 
saenemigOjy que no habían tenido la piedad 
de colocar al padre lejos del asesino de su 
híjo^ pues este tráfico infame renueva eternos 
combates, y los combates reúnen por medio 
da la esclavitud á hombres que se detestan^ y 
y que jamás debieran encontrarse juntos * 

Vedj dijo Nara-Mouny al capitán^ esos 
grandes ojos blancos que se fijan con dolor 
hacia la eslremidad de la caverna. ” — “ No 
es nada^ dijo un babitante de! Senegal que ha- 
bía escuchado y que hablaba un poco el in^ 
glesj no es nada, es Yambo que ve morir á 
su hermano, y ayer vió espirar á su hijo 
Un horrible resuello ronco que se prolongó 
por la caverna, le descubrió que acababa do 
espirar un hombre, pero una estrepitosa risa 
mas horrible aun, sucedió n este último jemi- 
do : era nn hombre que on la esclavitud había 
perdido el juicio, y se reía víendo á su amigo 
libre de tantos males- * 

Bien, Fellan, bien, dijo el del Senegal, 
parece que vuelves á la razo», la muerte es 
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una dicha, y lü te alegraa de ©ate viaje ; ¿ no 
©3 verdad 1 

Todo eayó en un profundo sllenciOi 
Apartémonos, dijo Nara-Mouny, yo no 
creía que ei hombre pudiese dar tal espectá- 
culo al hombre* ** — “ Hay otro tal vez mas 
repugnante, contestó el capitán, seguidme-'^ 
Pasaron entóncesá otra parte de la enuecu- 
bierm : en esta otra caverna el ruido de las 
olas se confundía con ¡os suspiros ahogados ; 
voces inarticuladas salían de una masa confu- 
sa queso ajilaba, y al parecer no tenía espa- 
cio para removerse : mugeres doncellas y ni- 
ños estaban en aprieto como el ganado que se 
ha de conducir al mercado* Cuando entraron 
losestranjcros, resonó un doloroso clamor, las 
jóvenes se estrechaban contra sus compañe- 
ras; habían venido i escojerlas y la ver- 
güenza se apoderaba de ellas- Los niños 
lánguídoSj faltos de respiración, no tenían 
fuerza para levantarse ; las madres querían 
llorar ; pero la miseria secaba sus lágrimas- 
Vieron una mugar que acercaba su pecho al 
hijo, pero no tenía leche ; después de algunoa^ 
momentos no respondía á sus besos; lo estro- 
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chaba contra su senoj pero estaba frío. Cuan- 
do Nara-Mouny volvió á subir al puente, so- 
lo dijo esto ; Esie espectáculo es horroroso, 
pero encierra ima cosa mas terrible aun, á 
saber, que los hombres io presenten á la faz 
del mundo sin remo rdim lentos y sin piedad* 
¡ Oh, Dios mió í No bagaís ningún milagro, 
dadles solamente im corazón como á los de- 
más hombres. ” 

El capitán se desvíd de su ruta y condujo 
la nave-á Sierra Leona, en donde el equipaje 
fuá sugetadó á lodo el rigor de las leye®. 
Seis semanas después el Bracma estaba so- 
bre las costas deí Brasil, de lante de Pernam- 
buco, en donde debía tornar cargo de algo- 
dones. 

Nara-Mouny quedó sorprendido de la abun- 
dancia y belleza de estas nuevas tierras ; so- 
lamente le afligió la esclavitud; comprendió 
que esta se acabaría cuando los hombres se 
convenciesen de esta máxima que había leído 
en un libro europeo : 

:E¿ irab&Jo del e sí; lavo ei infinitamente 
menor (}ue el del hombre iibre^ ^ el fm del 
uno es igual al del otro, ” 
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Como el Braoma iba buscando siempre la 
sabiduría de los pueblos, se diríjló á muchos 
habilíintes, los cuales lo encaminaron á im 
viejo colono que vivía distante eíila campiña, 
cultivando un terreno desmontado en medio 
de los bosques s cosa que sucede frecuente- 
mente en estos países de América, en que se 
ven elevarse las maravillas de la industria al 
lado de las grandevas sal vagos de una na- 
turaleza que aun no ha sido atormentada. 

El antiguo colono recibid muy bien al Brac- 
ma, porque entre los que buscan la sabiduría 
y los que cultivan la naturaleza hay una re- 
cíproca armonía* 

En mi juventud, le dijo el labrador, viajé 
mucho, recorriendo como vos el mundo, y 
buscando las ciencias que pueden mejorar la 
suerte déla humanidad: conoctque había dos 
á las cuales se unen todas las demás : el cono- 
cimiento del hombro, y la ciencia de la natura- 
leza. Me retiré áesta soledad para estudiarla, 
como que era la ciencia preferida; pero mi 
corazón esté aun en medio de los hambres que 
yo quisiera hacerlos mas felices. Los instruyo 
con mi esperiencia, y no hay dia alguno ea 
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que no me sorprendan los bienes que !a tierra 
prodiga ol hombre en este hermoso país» 
Haciéndole recorrer su habítacionj le mani- 
festó que nada faltaba á su subsistencia, y 
que la naturaleza se lo dispensaba todo con 
una liberalidad que estaba bien distante de 
imajinar cuando penetró en este lugar salva* 
ge. Su cabaña se asemejaba á las chozas de 
nuestros paisanos : pero las hojas de palmera 
que la cubrían, le daban elegancia, y halaga- 
ban lü vista con su regularidad. Formaban el 
pórtico algunos cocoteros ci eciendoá la aven- 
tura, y uniendo en los aires sus tallos que el 
viento había inclinado por diferentes lados, 
por que no podían resistir á sus embates. 

Aunque los viageros, le dijo el solitario, no 
hubiesen exagerado la utilidad de este árbol, 
no dejaría de tenerlo por el mas precioso que 
se encuentra en este terreno. En una de sus 
nueces encuentro un vaso cómodo, un fruto 
nuiníivo, una leche bastante agradable ; sus 
hojas, como lo veis, sirven para cubrir mi ha- 
bitación, y ademas el mismo árbol la protejo 
adornado úc la magnificencia de la vejeta- 
c ion ; pero lo que mas me sorprende es que 
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3o1q haya necesitado seis nfios para arribar á 
la altura que ossorjirende : una nuez comien- 
za sobre las olas del Océano este prodijio que 
las aguas han favorecido. Lo que mas ad- 
miro en el rey de las palmeras es que su ma- 
gestuosa elevación no daña á los arbustos hu- 
mildes y plantas que la Providencia crió para 
entapizar la tierra con bus flexibles romos 
por el contrario las favorece. Las palmas de 
los cocoteros se lanzan hacía el solj y desa- 
■fiiin los rayos que su verdura refleja coronán- 
dose con una aureola de luz. 

* Por una suerte feliz, este terreno en donde 
veis crecer ían soverbias palmeras, conviene 
igualmente á una especie de calabaza, cuya 
utilidades mas limitada; pero queso debe 
apreciar meditando sus dones, pues ofrece va- 
sos de diferentes dimensiones, aunque ménos 
sólidos, y su forma diversa loa hace mas pró" 
pies para toda suerte de usos. Hay mas.: la 
yuca levanta sus tallos de verde oscuro, y 
por medio de este color defiende á los anima- 
tes de sus propiedades funestas ( 1 ). El trigo 



(1) La maadiüCEi que aliinenU muchos miles de 
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tarda mas en crecer y por oso lo reemplaza en 
ostos climas, y la industria del hombre ha su* 
bido procurarse un alimento saludable de aque* 
Uo mismo que ofrece rni veneno mortífero. El 
maíz es igualmente precioso^ y su cultura 
fácil 1 en vuestros climas noseeonocen todas 
sus ventajas : su grano, después de haber fer* 
mentado en el agua, unido al zumo de la caña, 
ofrece una bebida- cuyo uso no es muy cono- 
cido, El ignamo parece ser como la batata, 
y la banana un pan preparado por la natura- 
leza, á la cualol fuego l&da un sabor esquisito: 
aquí no encontrareis per feccionada ■ la natura- 
leza de la agrilcultura i yo no hago producir 
á los campos sino lo que me ofrecen tin exi- 
jir mucha fatiga* Veía laa ananas? pues sabed 
que apenas les he prestado mi socorro des- 
pués que su tallo fértil se ha elevado algunas 
pulgadas del suelo que embellecen coa su fru- 
to de oro y su corona de verdura- Esta otra 
planta que holláis coa los pies y que desprecian 
losestrangeros, asegura sin embargo mí subsis- 



hombreei ti«ao cualidades veuenosas cuaudo xto está 
bien preparada y despojada por el faego de su» ponzo- 
ñosos jugos- 
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t encía mas que los otros vojetales que me ro* 
deán ; la tempestad puede arrumarlos, el sol 
abrasador de estos climas puede marchitarlos 
para siempre ; pero si pulverizo la raíz del 
sínapou y la derramo encima del agua, he- 
ridos de un mortal entorpecimiento, y estraL 
(ios de sus profundas grutas, sobrenadan los 
pescados por la flor del río y mueren sin ser 
dañinos^ á pesar del veneno que les quitó la 
existencia. Todos los vejelales que ha pro- 
ducido la naturaleza y que he reunido en es- 
tos lugares, tienen sti utilidad, ¿ Veis esas 
soverbías agavas que levantan un tallo pira- 
midal, y forman setos impenetrables? súa 
puntas inmobles de verdura están destinadas á 
preservarlas de la voracidad do los animales 
salvagea ; secadas como el cáfiamo y metidas 
en el agua, me ofrecen los hilos mas Anos y 
mas flexibles^ me dan la facilidad de tender se^ 
dales, hacer redes, procurarme lazos sólidos, 
y me dispensan déla necesidad de las telas de 
Europa, ai mi jodustria puede igualar á la pre- 
visión de la naturalezap Puede también esta 
especie proveerme como en el Perú de un tí^ 
no agradable y fresco. No creáis quo cuandcK 
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xícsapartóceiiJisol, vooobíigado á entregar* 
iíie al reposü cpmo ha habitantes de bs bos- 
ques. Muchos Arbolea hay ^qu i destínaiJoa . pa- 
ra reemplazar el sebo ,deloa,moostruoaoa ma- 
rinos ó la cera de las abejas.] ebcopahlba me 
da un aceito onbalsQmodo j coqioI barniz que 
cubre las iiojas dol car na bubas, puedo formar 
cirios de una blancura eslraordina fia. Pero si 
me con viene teñe r una I u b rmis débil y mas d u- 
radera durante las noches en que se desau ln 
lernpostad, el caoulchogc (1) tmnsplantado 



[I] EJ Caouiühoue Jlamado tambi«u goma eliíali- 
caj es k producción da \m árbol iudígeno dé k Amd- 
tica del ^utj (Sípliould de la .Galano, de los botáidc^s)' 
El árbol tiene como GO pies de altura, tres ljo|^ ova- 
ledas, su flor poqaeñaí diapnesta eu forma de racimo. 
La goma que se saca do este árbol ea una sustancia 
iiiaol ubk por ol agua y el aleo! j es muy U ti Un las ar- 
tes, so bacen da olla, sendas, bujías, camas dásLtea^ 

jmpemioabki y ^.ttíis artí«kííUfl 'Cnyo usp ^ 

Lq,3 macá.niqos Bau kr y puíjb^l .iuveiUaron el modo 
de liíkde b^isia hacer cuerdas y mechas elásticas, ías 
cuales Hon conocidas ya en el comercio- ¡ Cuantaa pro- 
fJuccmieB vegetales do cílu naturaleza y cuantas otras, 
eiiyae virtudes y -usos no conocemos, están sepifltadas 
m nusat toa bosques do AmérÍGa- ;íEÍ árboi que dá la k" 
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las riberas de los magestuosoe Ama^ídnas 
y Paraná, me dá la goma elástica, que te- 
mando en mis manos la forma do im cono, ñb^ 
ta sobre el agua y árda hasta que nacen loa 
rayos del sol* \ Ah í no creáis que la soledad 
eojendra fastidio. La Providencia, socorrien- 
do mis necesidades, no lia olvidado mis pía- 
t:eres. Por la profusión de vejeta! es consagra- 
dos á la utilidad, podréis deducir el numero de 
ios destinados á embellecer el terreno; todos 
Jos diaa admiro su magnifteencia y utilidad. 
Aquí no sucede Ío mismo que en los bosques 
europeos, en donde los mismos árboles se pre- 
senlan siempre á la vísta ; aquí es preciso 
aprender sin cesar nombres nuevos. La ad- 
miración nunca se cansa, porque los objetos 
déla naturaleza son losque laescitan: así des- 
pués de haber contemplado por algún tiempo 
las mesas imponentes que tleslumbran coa su 
mageatad k mi vista, observo todoá los espa- 
cios de la escena que admiro : un árbol viejo 

brifúga Quinina sa conoció por casualidad 150 años 
después que los espánoles se aj^oderaroii dél Perú! Loa 
máyorCa dc^rtbriíníéátta han 8Ídb€á^'úále&: (Bi 

fiditdr.) • 
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cubierta con toda la pompa de una vejetacmpit 
estrangera, arrebata algunaa vecea mis mira- 
das, mas que los maravillosos espectáculos de 
Jos hombres. Ved aquel árbol abandonado de 
BUS propias hojas; los musgos, heléchos, las 
bromelías y pl caladium, lo cubrirán de hermo- 
sa verdura mucho tiempo después que acabe de 
existir; estas plantas nutridas por el calor y 
la humedad, dejan caer sus ramos, elevan sus 
tallos y mezclan sus flores y hojas con admi- 
rable desórden; y mucho tiempo después de s« 
muerte adornarán ai árbol que las sostiene ; 
haciendo conocer el sitio en que ae levanta- 
ba, de la misma manera que loa vejetales qu^ 
cultivo, dirán un dia que he vivido en estos 
lugares: pero, añadió, dirijiendo sus miradas 
entusiasmadas al paisaje que lo rodeaba, yo 
no os he hablado aun de todos ios recreos 
que ía Providencia me ha reservado en esta 
soledad. No tengo otro templo que la bóveda 
del cielo, otros pórticos que los bosques, ni 
otros aliares que las rocas : yo solo, ministro 
de este templo augusto, entono díariameate 
los cánticos de mi reconocimiento; esclamo 
algunas veces ; sí, cuando E^loa crió el uai- 




§ 133 § 

•verso, dirijió S esta comarca una mirada Ta- 
V orabie. Se embelleció toda la tierra, el rio 
suspendió su murmullo, el bosque se despejó 
de su horror sombrío, y la colina se opuso ai 
furor délos vientos. Otra mirada del Omni- 
potente hizo de este lugar una mansión de 
delicias : el sol de la estación adornó loa ár- 
boles con las mas hermosas flores; el otoño 
los cargó de sabrosos frutos ; los pájaros ale- 
graron la soledad con sus cánticos, y los ani- 
males saltaron por la llanura. “ Que sea, di- 
jo, este lugar el asilo del reposo: pueda refu- 
giarse en él la inocencia, y si el hombre lo 
descubre algún dia, que busque en él las 
grandes verdades que publican los campos, 
los bosques, las colinas, y que per medio de 
un eternal concierto han de subir desde la 
tierra á los cíelos (1).” 



(1) Esto episodio en quo hago comprender loa ad- 
miráblea recursoa do la naturaleza en ciertos paisas do 
Amárioa figuró ya on una de mis obras ; peto prefiero 
^reproducir lo que escribí por le impresión inmediata 
del raomonto, á la inlrodaocion do nuevas deecrip- 
cíQtnofl' [Nota tlol Áuití>r-3 



Pero (Gontiíiuó el colono brasjlíense des- 
pués de un piadoso silencio, durante el ciiai 
procuraba recordar ideas menos su blítneO^ 
no os han engañado ; después del descubri- 
miento de una produedoD útil en Jos bosques,, 
lo que prefiero en d mundo es la memom de 
ima máxima perdida en el corazón de los 
hombres, ó que, los hombres han olvidado, 
Kátos frutos ignoradosvde la sabiduríá me. pa- 
recen dignos de ser recojtdas, como ae. reco- 
jan jos consejos severos de la ,esperienc¡a 6 
Jas. palabras indulgentes de un andgo. Me 
parece que en estos paisea nuevos, habitados 
j^or razas tan diferentes, lodos los hombres 
deben ser preguntados. Alguna vez viendo 
los árboles de la India y Arabia, Iniéspedes 
dichosos que florecen -en medio de nuestras 
bellas palmas, pregúníome á mi mismo; ^í¿Por 
qué se debe uno desdeñar de consultar á la 
fiera sabiduría del indíjena salyage, y á la fá^ 
eií sencjjlez del negra que instruye por el es* 
fuerzo del corazqn, ya que no por el disqujv 
so ? ; Por lo q ue :á, mi toca pregunto i íos; ncr 
gTOs é indios, edmo pudiera á los sabios ale- 
manes, á ios graves ingleses, y á loi hombres 
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que amo entre lodos, los buenos é indulgen, 
tos franceses- 

“ ¿ En donde encontrareis, dscidmej una 
espresion mas dulce para ios antiguos gefes 
(le una familia numerosa que esta’ palabra de 
un negro ? 

“ Si oes ó padre ^ áía madre débiles, 
espuesíos al ardor del sol, lléeahs ti m« re~ 
cinío cubierto, ó desarraiga un banano jvoen, 
¡/plántalo detras de ellos para que ¡os prote- 
ja con sw so7nhra. ’’ 

“¿No conocéis que aquellos hombres que 
buscan el oro, el marfil y preciosas gomas 
en el país que ha escuchado semejantes pala- 
bras, harían mejor en llevarse algunas de 
estas máximas ? Ellas serían como un bál- 
samo quexurase las llagas del alma, y las 
ponzoñas de otras heridas» 

“ Ultimamente apenas lo creereís, dos ne- 
gjos jiólofos me renovaron la memoria de 
una ley de Licurgo, acordándome de un.a 
querella, cuyos datos no eran bien conocidos. 

“ Si encuentras algunos que disputan en- 
tra si, decía el mas vi«o al mas j6ven,pue- 
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des-ponerie de porte de alguno; pero ai me- 
ftos di ia :úerdad^ 

“ Este es eE mismo filésofo negro que ins. 
tr-üyeiido á sus hijos en su cabaña llena de 
humOj lea repetía esta máxima de au país, 
que tenía derecho de citar ; porque ^á su lado 
todo respiraba abundancia, y al primer golpe 
de vista se doscnbrh que no había temido 
pedir por medio del trabajo lo que la natura^ 
leza no podía rehusarle, 

“ Si amas ¡a rnül^ no temas ¿as abejas, 
Añadía ; 

‘‘ Jgaei que se ensui^a en morder el kíer. 
ro, no tiene espigm que comer. ” 

Así presentaba una corta pintura de las 
miserias del perezoso, al mismo tiempo que 
matifíesUba au vergonzosa inutilidad diciendo; 

El gorriún ama el mijo, pero no ira* 
baja, 

Pero la mas hermosa máxima de mi sábio 
de la piel de-ébano, es este proverbío que re- 
petía muchas veces, y que pintaba la dulce 
paz que siempre se descubría en sus ojos, 
ha dicha que sale del corazón ^ sa he 
^ii-lajrewie^ no luicih borrarsuy^^ 
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“ Óa he habluáo de los proverbios ameri- 
canos. ; Ah ! nuestros pobres salvagea son 
demasiado infelices para emplearse en con- 
servar la sabiduría de sus padres; lloran sin 
cesar la vida que les han dado ; pero sin em- 
bargo meditan aun algunas bellas espresio- 
nes en medio de loa bosques : tienen una idea 
maravillosa- del -Criador que adorn6 sus de- 
siertos -y los hombres mas miserables en- 
ouentrantodB su grandeza, cuando sus pensa- 
míenlos se elevan al Altísimo ¡ pero estos 
pensamientos les parecen demasiada graves 
para ser discutidos frívolamente sin ser abra- 
zades; por este motivo los' conservan dentro 
de su corazón como una arca sania, abierta 
solamente al ojo terrible de aquel que lo ve 
todo. Cno de ellos me decía últimamente ; 
Hermano, el Grande Espíritu no quiere ser el 
obgoto de una conversación Familiar. ” Di- 
cho esto calló ; este es el silencio que ha en- 
ganado á tantos víageros; pues que no hay 
pueblos que sean atéos. 

Algunos días después de esta conversación 
con el buen solitario, Nara-Mouny volvió 
abordo, y siendo los vientos -favorables, do- 



§ 138 § 

blá rápidamente ei Cabo de Hornoe, cuya ca- 
beza cana termina da una pasmosa manera 
la grande tierra de ia América Moridionalj 
lajoual ofrecerá bien pronto, en medin de una 
naturaleza inculta^ todas- las maraviilas, dn la 
ci-vil iza Clon, 

Pasando por delante de Santa Elena, con. 
templando el Bracfna á este otro j ¡gante de 
bs. ruares^ se acordó de un proverbio enérjíco 
y triste; este era. el de Napojeon : 

Cada dia basia á sUr pena 

í Ah ! esclamój cuando su poderosa voz 
/o pronunciabaj abatía las armas enemigas y 
déstronaba á ios reyes* Cada jornada basta- 
ba siempre á los vastos pensamientos del jé- 
nío* Pero mas tarde füé una paíabra de re- 
signación- La paz sea con su sombra. 

Déspues de haber sido detenido por fas 
grandes calmas que desconsuelan frecuente- 
mente al viagero en los mares de los Trópi- 
cos, despueo de haber luchado con una de. 
Jas terribles tempestades que le esperaban 
al doblar ol Cabo de Buena-Esperanzt, Na- 



(t) li^ iiabia tomadú del Etangeho» 
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ra-Mouny llegó per Irn ó las coatas de Ben- 
gala. 

Cuando vtó los gracioaos cocoteros que se 
descubren en el horizonte ántes queda ribera, 
su corazón latía violentamente. Se hallaba 
rico de sabiduría y de espe rienda pero 
igualmente abrumado con las dudas de en- 
contrar á sus amigos comO'iea había dejado. 
Darma-Vaty era muy viejo ; ?arvaty muy 
jóveiu i Habrían esperado los dos su relor. 
nol lil upo para marebar á gozar de mejor 
morada y obtener el precio del amor que ha- 
bía consagrado al jónero humano, coino be. 
rencia del cielo á quien debía devolverla ; k 
otra para unir su destino á otro mas^ feliz y 
menos errante que el suyo. No podía dejar 
de repetirse á sí mismo : “ Cuando se desar- 
raiga un árbol que sostiene una liana, nece- 
sario es^buscarle otro apoyo;”y depositar sus., 
fiares en el ramo que se indma bicia ella. . 
No tenía otro motivo de ansiedad que cale. 

Lo que veía en su paiá después dé haber 
sido testigo , dq lo?.. efac,toa,de- la dvitizacion 
europea, ;le paansaba y ejitristeok, al n¡tia«to 
tiempo yla naturalezas se manifestaba siempre- 
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ectiva y d hüiitbi'e siempre indaletilc. Las 
Inatitucíonea que ac marUenian eti Ia& lu. 
dias después de laníos siglos sin varia- 
«ion alguna, ¿ pesar de las conquistas y 
de ios años, no ie parecieron bastante sábias, 
porque lierían á la sociedad con su inmovili- 
dad invariable ; en una palabra, el sosten de 
las cuatro castas que dividen irrcvocable- 
menle la sociedad déla India le pareció la 
mas terrible de las preocupaciones, porque 
detiene individualmente al hombre y lo impi- 
de períeceíonarse (1), 



(1) LnB cuatro castas do la ludía se divideu aaí: 
lí?e Bracmas ó Hracinauea ocupau, como b hornos di- 
cho, el primer i-aiigo, y se ompíeati on los objetos del 
cüEto ; losKchalrjyas líeiian los ompleos militares ; la 
tercera casia se ámlgim con el nombra de Veicbyafl, 
y^ohra:ia á los comercian las y cüllívadoras; la casta de* 
Soudras contiaue loa arteeanos y doméalicoa s estas 
cuatro castas jamás se confundon unas con otras 
Los Fária» no forman casta, porque se componen da 
ba indidduo® ruara de casta, y el mas grande desho- 
nor para un indio, pertenaíca á la cíaaa que quiere, es 
perder m cas ta , Ya m e parece que me obje tan aho- 
ra los doctos : hacBÍe Tiajamn Bracma pues los Brac- 
insB jumáf yiájaiiv Respondo que \tm do loa prodigios 
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Un día Nara-Moiiny subiendo por el Gara- 
jes eti la hora apacible en cjiie lodo comienza 
á estar en reposo, calma y dicha en la natura- 
leza ; es decir, á la hora en t|ue el cokila, tül- 
sehor de laa Indias, hace escuchar su dulce 
coQcíeriD en alabanza de los CiUimos rayos del 
so! í^ue mueren con sus cánticos, descubrió 
una pira, y se horrorizó? porque le hablan 
asegurado que los ingleses habían abolido esas 
sacrificios leí ribles, que obliga á una mujer 
en la flor de la edad á morir en medio de las 
Mamas sobre el cadáver de su marido. Se 
acercó á la jóvenBracmina que iba i consu- 
mar el sacrificio (suU¡ey(l), e inmolar con 



de nuestro siglo os ver viajar £ los Brucma^í y raoscbr- 
00 on k civilización europea, y quo st *1 famoso Bam- 
Mohu-íloy quo llegó úUimamBnte á Paria, no precisa- 
manto corría U tierra para recoger proverbios, paro so 
infirmaba d golpa seguro do todos les ds tallos de nues- 
tro roerah Desgraci adámente este filósofo Indio murió 
baca pocos mesas- 

[I] Loa ingles ss han hecho esfuarios ínátilea para 
abolir los sacrificios odiosos designados con el nombre 
de suUie: exijon que la mwger qiw se entrega h tas 
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>)Orr¡blps tarmentoi su existencia á la memo- 
riad« un amor que tal ves jamás había dis- 
frutado : en otrolieni[io lo habia conocido, y 
las lágrimas arrasaban sus ojos, A pesar de 
lu multitud que la cercaba, no pudo dejar de 
preguntarla, si se dolía de sus hijos. Qué 
quieres tü BracmaTtu eres el primero que 
veo conmovido, pensando en mí destino. Nos 
prometen la dicha en el cielo, y nos reservan 
eterna infátnia en ia tierra. La elección no 
puede ser dudosa. ” La jóven viuda cayó por 
ulgiinos momentos en un tristg desmayo. “Pe. 
ro dejadme, continuó ; pocos mometitoa me 
quedan de existencia y debo consagrarlos á la 
que me debe el ser. ” Presentaron entonces 
una nina recostada sobre una cama perfuma- 
da con flores de malicá : le prodigó mil be- 
sos y le ofreció el pecho ; despnes que la ¡no- 



liftíntó, JiéRe elaacrifioio porsu propio coHsenlimÍBntb, 
y 8i esBapia de ta pira, enoaontra protección ea las le- 
yes ; pero estos medios represiros han tenido ddbilea 
resultados. En sus pequeñas posesiones de Indias, el 
Eobiemo franees acoidú állimamcule úna poníiba á 
nna mada indiana quo se habla escapado de la he- 
saera^ 
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cenifi cniitur.a aoabó tie beber le leche de una 
fuetitJj que (Honto había de ‘agotarse, sonrió 
á;sa madre con aquella sonrisa que es-ua 
Icnguageeelestiül entro la madre y su prole, 
La .Bracmina la recosió en su pequeño Jecho 
diriji^ndola unas miradas en queso descubría 
todo el ardor de un amor de madre que daría 
inií vidas por su 'bija, y toda la angustia de 
una .pobre muger .á la cual no -se conceden 
mas que unos breves .instantes para saciar- 
se en dar sus últimos tbesos. 

Después que da joven viuda con sonrisa» 
de amor mezcladas con ligrimas, habló á su 
hija-el mudo lenguage que comprendía bien 
después de .algunos meses, dejó escuchar las 
últimas palabras de su corazón, como si la 
pobre criatura las .comprendiera. “ ¡ Adiós 
b ja, mañana será tu padre Bracma,,y tu mo. 
dre la naturaleza que nutre los pajariHos de 
los campos i peto tu sonrisa do será ya para 
«na madre que pueda corresponder á ella! 
j Cuando llorarás, no *erá tu madre la que 
enjugue tus lágrimas! ¡Oh ! ¡el regalado so- 
plo de la tarde las enjugue pnr mí! Dicen 
que voy al cielo á unirme con tu padre ; pero 



mí cielo está' al lado de tu cuna : una madre 
no desea otro. Cuando no serás pequeñueia^ 
hija mia, será preciso que aprendas á conv 
padecer los malea ajenos ; porque ya lo ves,, 
esle es el destino de la mugeri amar y sufrir; 
sufrir para consolarse* Cuando serás linda y 
hermosa doncella, tendrás la piedad consola- 
dora por la primera de im virtudes : hay días 
desgraciados en la vida, en que esto es lo 
que resta al Irombre de todos los bienes que 
Bracma le concedió, ó que la fortuna le dejé. 
Bien, hija mia ; sonríe siempre como ahora 
sonríes á. los que estén á tu lado. Guarda 
para tí las lágrimas solitarias ; Hora y supli- 
ca, pero lejos de los hombres. [ Oh f [ si yo 
hubiese podido verte hermosa, acariciada y 
cercada de amores, te hubfeso dicho : llora en 
mi seno, reposa en mi corazón? Pero no 
tendrás madre, y nadie te amará por U mis- 
ma como día- te lutbieae amado, j Amable 
criatura ! [ vendrá la tarde de tu primavera, 
serás madre á tu vez ; que tu esposo no te 
llame tan pronto a! cielo 1 ¡No te halles en 
la precisión de mirar una sonrisa como la 
que yo veo ! .... i Escucha ! , . . . ¡ me llaman ! 
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Hiscucha bi&ii, ,,,Cuandp soaa iri^dre, diráa 
tu hija : la maa santa virtud úq ía muger es ^ 
jiar donar síemprej ’* 

Nara-Mouny na tuvo valor j^ara Bsoitchar 
so apartó con profundo dolor y prliíci- 
piaba a bogar do nuovü aobro o) O^nges^ 
cuando los gomidos da la víctima hkicroa 
oídos ; SB mezclaban con eí rajdo de los cím- 
bales que sufocaban los ayes. 

Después de algunas leguas llegó Nara- 
Mouny d una pagoda^ en donde se celebraba 
U íiGsta déla Diosa Ganga* Entoncea couo- 
ció que la comparación de ciertos usos con 
los de otroa pueblos, puede representar como 
absurdo lo que so admiró vivamente* yiertr 
do los i a fe Ucea queso condonaban voiupía- 
riamente á ios mas dolorosos supliólos, yolvíq 
los ojos con repugnancia* Comprendió qu^ 
la esperiencia de los viages es como la pspe- 
riencia de los siglos, que hace ver Ips mismos 
oligetos con ojos bien diferentes. Efectiva- 
monte la ribera estaba llena de penitentes 
que rivalizaban en la invención de las tor- 
teras; pomo ptros hombres pq la inyeit - 
cioti de loa placeres ; lo:? unos se hnciqa 
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suspender delante de un ídolo por medio 
tle un gárfio que les atravesaba la espal* 
duj y en este estado ae balanceaban lle- 
nos de sangre, cantando himnos en ho- 
nor de Bracmü : otros habían prometido no 
abrir jamás el puño, y cumplían tan exac- 
tamente su palabra, que sus uñas parecidas k 
las garras de tma besHa sal vago, ies atravesa- 
ban las manos- Habin quien se manteuia bo- 
ma enteras cabezal abajo, y reconoció entre 
sus antiguos amigos un Bracma que llevaba 
alrededor del cuello una reja de bíerro á ma- 
nera de gorgnera, tan desmesurada, que no 
pediendo hacer uso de las manos, se írabiese 
muerto de hambre y de sed, sino le hubiesen 
asistido los vecinos. Los mas moderados 
debían tener et brazo estendído toda su vida, 
y se lo hacían colgar de una pared para qm- 
íarle toda flexibilidad. Su ambición se redu- 
cía á asemejarse á las piedras, y su honor 
consistía en la inmovilidad de las rocas (1 ). 



[I] Bb éncuéutran. en im millar do relaciones ha 
dél alies de los estrafios suplicios que los j oquis impouea 
4 los penUeutes ladios; y es fácil ver estsa difereatés 
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Nara-Mouny miró á estos desgraciados 
con profunda piedad, El Diosí^ue lie aprenn 
dido á adorar, decía dentro de ai miamo, no 
e^tije tanto í es adorado con la práctica de loa 
sacriñeios recomendadoa por la conciencia, y 
jamás son sangrientos los sacrificios que 
exijCi 

Lieno de tan diferentes emociones el j6ven 
Bracma, llegó á la embocadura del rio que 
conducía á la habitación del anciano Darme— 
Vaty. Le pareció á Nara^Mouny que los 
pajíirillos acojían mas alegremente su llegada, 
y que las flores mezclaban mas blandamente 
sus perfúmes a las emanaciones de los bos- 
ques que en otros terrenos ; los ganados sal- 
taban entr^ las palmeras de la ribera, y rnil 
acentos de alegría fatigaban losócos. Descu- 
brió fiíialraenle los cocoteros que rodeaban 
la habitación del anciafio Bracma ; lodo esta- 
ba aun mas animado’: los pájaros mas ale- 
gres no se espantaban de la vista del hombre; 
los antílopes, en logar do huir, venían para 
ser acariciados. Un aire de abundancia, de re^ 

peáiloiiciaa y otra» maa raraa repraa&utádas en diver- 
sea moau^c ritos indianos, 



y tranquiln felicidad parecía decir ú\ 
hósiíibTéí góz&Ce^ ¡iues áqüí 6é goza toda 
criatüra al íadó de ao áeíñéjánto. 

‘‘ i Ah ! esdamó al desembarcar d jó ven 
Bmcma^ ésta es la mansión del jusío, la mo- 
rrada de aquel qtíeoo cesa de practicar la mas 
bella máxima que he encontrado en mis via- 
-gés. Su corazón es el que se la lia revelado* 
naturaleza me lo dice, y ella es la única 
tiue. jamás engaña. 

Si, todo lo qué éxiste la répite como un 
himno de agradecimiento que dá las. gracias 
Sin cesár. 

Cuando el jó ven Bracma acabó estas pala- 
bras, el sol decliníiba ; el dia era hermoso, 
pero se acercaba á su ún* Había alguna co- 
sa de dulce y de tríale en este reposo, Co- 
tioció que debía dorso prisa* Inmediatamen- 
te entró eñ la habitación del Anciano Bruc-' 
Hffta, al cual un criadn fiel anunció au llegada* 
Pero j ah l el espectáculo que se presentó 
á au vista Wra imponente Jr triste como el de- 
‘diñar de aquel hermoso día* El anciano no 
tenía ya fuerzas sino cu el alma, y sin em- 
bargo manifestaba alegría en en mirada y re^ 
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canocitriienU) para con Dios en sn vea. Pa- 
recía imir estos dos Bentimientoa contemplan- 
do i Parvaty quo lo prodigaba sus desvelos. 
Una OBprosion aun inas viva de satisfacción 
brilló en sus ojos, cuando vió entrar á Nara- 
Mouny, Lo llamó su hijo, y le ciñó con sus 
débiles brazos que querían estrecharlo con- 
Ira un corazim en donde jamás osó jerminar 
un mal penaamienlo, 

Padre mío, dijo el jóven BraOma despnos 
de haberlo abrazado llorando, y haber pedido 
la bendición de su llegada ; padre mió, la 
mas bella máxima que he encontrado es la 
que practicáis deepues de largos días, és la 
que os da reposo, la que os hace olvidar el 
dolor. í Oh! vos la encentrareis bastante 
digna do recompensarse con la hermosa l ar^ 
vaty* 

1^1 jóven Bracma abrió entonces su libro, y 
ol anciano pudo leer esto.*’ 

« Haz con oíros lo quo qukre^ ha^un 

Darma dulcemente respondió al joven : 
ií Yo la conocía esta máxima, pero quería 
■ver cómo aprendias ó deaoubrirla y pfacü' 
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<3a?Ía bien : mi hija es tuya, y íu mas grande 
tesoro do subidurm es el de tus acciones, fias 
comprendido lo que el mundo te ha enseñado* 
i)fos te recompense con una compañera que 
viva de tu existencia, y sienta Io^^ue tíi has 
sentido* 

PerOj continuó eí anciano, las máxi- 
mas que has recojido, conviniendo á cada 
uno de los hombres á quienes instruyen, se 
dirijen igualmente á ia gran familia ^ pertene- 
cen á la humanidad entera : ved aqui, hijos 
mías, algunas cuya escelencía rae ha mostra- 
do la esperiencia de la vida, y no son por eso 
menos Utiles á mi entender, porque pueden 
ponerse por prenda de vuestra dicha ioteríorp 
“ En los lazos que acabaís de formar, la 
preciosa máxima que os ha de dar la tianquí- 
iidaJ, es aquella que recuerda mejor la induU 
jencia recíproca que se deben dos esposos 
que vienen á ser dos amigos. Creer que mt\^ 
gun momento de disgusto doloroso, ninguna 
falta en una buena vida oscurecerá la felici- 
’dad que esperáis, sería como las mnas espe^ 
ramas^ el sueña de ias Jenies despiertas : ja- 
más lo repetiré bastante j las virtudes domh* 
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íkas de fíimiita son íanto mas dificila^ cuanto 
se tiene mas necesidud de ellas / pera que po- 
dab perdonaros recíprocamente vuestras fal- 
tas^ es lo que espero desde ahora, sobre lodo^ 
si conserváis en la memoria ios consejos de 
un anciano letrado chino, cuyas lecciones lie 
meditado para transmití roslas. 

Hacerse amar de su» marido y conservar- 
lo fiel, es nada comparado cort el precio de 
persuadirte todos sus deberes á fuerza de 
granjearse su estimación, 

I No vale mas pagar á la esposa con 
complacencias llenas de ternura el amor y 
la virtud que se ex ijen de ella, que comprar 
con el reposo de toda la vida las lágrimas 
que se le hacen derramar? 

Todas las virtudes domésticas os parece- 
rán fáciles al uno y al otro con- el recuerdo de 
la induljencia, asi como todos los sacrificios 
03 parecerán cortos con la memoria de la ter- 
nura que 03 debeís múluamente. Ciertamen- 
te hay un bien mas grande que todos los bie* 
nes de la tierra, continuó el anciano poniendo 
en Parvaty sus ojos llenos de ternura, que 
parecían bendecir con su mirada loa desvelos 
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que iittbia prodigada k su vejez ; osle bien yo 
b he poseída, él ha dado ui reposo á mi cora- 
zón como h pazá mi casa. Una grande duh 
zura interior, una vida mas Nevadera, ana 
activa henevoleocia nacieron de la ternura de 
mi hija por su padre, y de au amor á todo lo 
que la rodea* 

De esta paz de mi interior nació la paz 
da mis vecinos; el ejemplo fué Imitado, por- 
que ora fácil y ío premiaba la dicha. Cuan, 
do tengáis hijos, pintadles la calma bienhe- 
chora quG tanto me consoló ; decidles que en 
lugar de las riquezas les he dejado un grande 
poíisamiento: El único culpable á quien no 
45 debe induijmcia es uno 7 nimo : á él debo 
el reposo de mi último día. ” 

Desp uea de estas palabras, el jóven B rac- 
ma y Parvaty roclbíeron la bendición que 
los unía. 

Uoho un corto momento de respetuoso si- 
Jencio, porque los corazones de los dos jóve- 
nes esposos estaban tristes en medio de la al.e- 




gria, pues veían delanto del anciaíip )a som- 
bra de la muerte qne iba 6 herirUe* 

J-ia npphe se p&^ó en eonversaciones dul- 
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y tranquilas, como las úú los amigos qtitt 
fie han de separar para reunirse pronto en loa 
miamoB lugares* Pero por la mañana el an. 
daño se levantó de la cama y dijo á los dos 
jóvenes que ya eran hijos suyos Quiero 
ver aun la Iuk que alumbra el mundo, asi co^ 
mo he contemplado la sabiduría que ilumina á 
las naciones. ” 

Entonces Nara--Mouny apartó la estera de 
palmas que ocultaba el nacimiento del sol, y 
el anciano contempló la campiña coreada de 
sombras y luces que se desplegaban á lo lejos. 
Las palmeras susurraban inclinadas blanda- 
mente por la brisa del rio j parecía que con su 
murmullo saludaban la partida de una alma fe- 
liz. Mil perfumes embalsamaban el aire, y ios 
rayos del sol reflejados por las ramas del arek 
y del banano formaban sobre la cabeza del an^ 
ciano una aureola de luz. 

El viejo Bracma miró la campiña con los 
ojos penetrantes que animan los óUimos es- 
fuerzos de lá vida, y que parece adquieren 
del cielo el derecho de leer por un momento 
en ló futuro. 

Descubrió en la campiña á un Bracma^ un 



í m § 

^nogui y u(i IVÍuíul¡i)|fti) en. íp opa- 

í9fnpUr 1,8 na(,ur8!eí8 eqlí,iií4n4o5e psia 

él, debía re 9 p.V 8 r,sp, ellos que eran j. 4 .ve- 

pescQmpía^ m^ñqp.a «Je fre.ctn.asp dU. 

DaTma Va^y ppr alguqp.e oieinent ,05 v.ió lo- 
do I 9 que llaf 08 ,bp,su eieopioff, y b'abtó luegoco 
1^9? ívrarfP» ^0019, euelen prono guiarse las. ú.1- 
timas palabras de la ternura.— Adiós her-: 
ííins.a i)^tu,r!\le4a, píjr.ticQs de verdurai que 

Braoirca cubr,e. de ftores, neieste b^.veda 999 
e.UOieTras tantas nftaravil)3,S, dulce ¡engu.ajp 
dp los, páj.aros, dulces peífúnjes, do, U, Uer- 
1,8 que reqi.lfís yupsiro, aroma tlel eiqlo, 

adíes, . . . yp ijp. pued.o, detener, mis^ lúgíi.- 
rnee a,l, t.ierppa dq la pa.rtidA, comp la aurflrfl, 
que a,l abrir la.s. puprla,ed 4 cielq.dqj.a capr qlf 
gun.as. gota.8, da rocÁO sobre la. tierra .' . ¿ QuJén 
np llora sus antiguos dias.íf ¿Qojfia. oo SH/iy 
ca sus suspiros, ouaq.ds,d^a aií,BPln:C,.ff4.1íÍla.r 
cipa, para marchar á, gpofgnjpliir, las 91a- 
jr.avitja.sd.q.liahor, 1 

*‘il;Crb. CPnpí^o.qi^e abartdpiie lg,tiegr.a_qn 
c). >!ifltnentp, ep^ que. van d.pb#Brae grandsp 
cosas* Nara—'Mouny, esa sabidurlajdp tedp? 
IfispHohIesqpo Jia.s , tta j d p . h 1 n pg js, circu j ar 4 



muy proniQ por tcícíos \ük hbrnbreá. AqúdTos 
tres ¡Averié^ rjüé eb ía ílániiírA iepo- 

sa^írdó entre doá palhieráSj como éii uii tem- 
plo déádé él cdaí Mlüddii é! hadiírilciitó déí 
diá, aqdéllíis homlíres urtídó^ tbrWiarSn 
Id imánen de la liudlánidad canuda dé edíri- 
baíír, y confipreúdérán p'ór ñn la íráte'riiidíiíi 
de la id m en sá fá ttí i I i a, Las m ara v i 1 1 ás’ <jú¿ 
sé dbrán erí él p'aié dé Í'ranjfáíftñ (lá Éüf-opa 
moderna) me io hacen presentir: las téfrihíeá 
preocupác iones dé la f^ríd rancia van i eclip- 
sarse; no habrá díferenéiá alguna edtre fos 
hombres que comprenderán la santa voluntad 
del délo despees que la hayan escuchadoi» 
Nara Motín esta voluntad está cifrada en 
los consejos que habéis recojido : por tanto no 
03 canséis de repetí rlosj asi como el sol no se 
cansa do alúnibfac la tierra. 

Los gmñdés ríosy los grandes árboles y 
los plantas édííidahlesy Qomó igaaímente los 
hombres de bwn^ ño nácéii püra si mismos y 
sim para ser útil á los demas 

Como la tierra sufre á los que la pisan y 
despedazan su íerm irabüjándúlü^ debemos 
nosotros volver bien por maV^ 
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“ /iaz bien^ no mires il quien . 

La mas grande aproxituacion del hombre 
ú la divha en £a carrera de la mda^ es po- 
seer ia libertad^ la salud ^ la paz dei corazón^ 
Eí anciano S0 recojió como para traer á la 
memorm algunos recuerdos, y pronunció estas 
dos máximas que tenía derecho de repetir, 
porque las había paclicado lotín su vida- 
Haz con oíro io 
contigo. 

Espirando pronunció 
Perdona á iodos ^ 1/ 




iupr¡m»i:i los nombras da loa 3S. 3ui 
cri plores p^r no ularffar asta listín 
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